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			A mis padres y mis hermanos por aguantar mis locuras.
A J por enamorarse de ellas.
Gracias.

		

	
		
			Un día más llegaba a su término y la tarde caía sobre la ciudad, tiñendo el cielo de colores anaranjados y violetas. Las sombras iban poco a poco adueñándose de las calles, saliendo de sus pequeños escondrijos diurnos para tomar el control de la urbe. Una figura aprovechaba el avance de la oscuridad para sumergirse en el anonimato. Caminaba ligera, pero no tanto como para llamar la atención de las pocas personas que pasaban a su lado, eligiendo las rutas en las que las tinieblas se hacían más intensas. Desde fuera no era más que una persona con una cazadora de cuero y una capucha cubriéndole la cabeza, un fantasma vestido de negro entre la penumbra que no quedaba en la memoria de quien se cruzase con él. Era lo bueno de la ciudad cuando caía la noche, nadie se fijaba en los demás, y menos cuando te resguardabas en la oscuridad.

			La figura giró con brusquedad y se metió en un callejón. Un par de manzanas más y llegaría a su destino. Levantó la mirada al escuchar unas voces un poco más adelante. Dos hombres se ocultaban en las sombras del callejón. Cuando llegó a su altura, vio como uno de ellos, el que le daba la espalda, le pasaba al otro una pequeña bolsita con una sustancia blanca. El hombre que recibía la droga fijó su crispada mirada en el desconocido que amenazaba la entrega. El otro, al ver su reacción, se volvió mientras el primero echaba a correr.

			—¿Qué coño miras? —dijo avanzando con paso agresivo al tiempo que daba un fuerte tirón de la cazadora del anónimo transeúnte, lo que hizo que la capucha cayese—. ¿Pero qué tenemos aquí?

			La joven hizo un rápido movimiento y se zafó. Tenía un claro objetivo aquella noche y no quería perder el tiempo con ese individuo.

			—Pero no te vayas. ¿Dónde te diriges con tanta prisa? —Con su mano derecha la agarró del brazo, esta vez con mucha más fuerza, mientras se ponía la mano izquierda en la entrepierna, en un gesto obsceno—. Aquí tengo una cosita para ti.

			La joven clavó sus ojos en el hombre, el cual se sorprendió al no ver ni un atisbo de miedo en ella. Con un gesto ágil, la chica agarró la mano que la tenía sujeta, se soltó y le retorció el brazo, para luego darle un fuerte empujón que hizo al hombre dar un traspié hasta casi caer al suelo.

			—¡Pero serás zorra! —gritó abalanzándose hacia ella y soltando el puño.

			La joven no se movió, lo que hizo que el golpe le acertase en plena cara. Se llevó la mano a la boca, notando el dolor y el calor intenso de la zona acompañados de un sabor férreo que conocía muy bien. Cerró un momento los ojos, sentía como su corazón se aceleraba, como palpitaban sus venas, como esa fuerza oscura se apoderaba de ella, haciendo que todo lo demás dejase de existir. No era la primera vez que la sentía, era una emoción que le había acompañado desde niña, una sensación violenta que se apoderaba de ella y le había traído muchos problemas.

			Abrió los ojos y el hombre retrocedió asustado por lo que vio en la mirada de la joven. A la desesperada soltó otro fuerte puñetazo que ella esquivó casi sin moverse. Tiró otro nuevo golpe, y otro más. Y entonces ella lanzó su puño contra él. Primero hacia el rostro y después hacia el estómago, lo que hizo que el indeseable sujeto se encorvara hacia delante. Ella se acercó, le agarró y, tras incorporarle, le dio un fuerte rodillazo en la entrepierna, lo que hizo que este cayese doblado y chillando al suelo. La chica se subió la capucha, se dio la vuelta y siguió su camino, dejando al hombre tirado en el suelo.

			Una calle más y llegaría a su destino. El subidón que había sentido iba poco a poco desapareciendo, y de nuevo volvía a su cabeza su objetivo.

			Enfiló una avenida algo más transitada para, a continuación, girar hacia una pequeña callejuela que separaba dos edificios. Echó una ojeada rápida hacia atrás, para asegurarse que nadie la observase, y empujó uno de los contenedores metálicos hasta colocarlo debajo de la escalera de incendios. De un ágil y sorprendente salto, subió sobre el enorme cubo de basura y tiró, con los dos brazos, de la escalera de hierro, que cedió a su movimiento. Comenzó a trepar por la escalerilla, hasta la pequeña plataforma del quinto piso. Se sentó sobre el rellano y, asegurándose de que nadie miraba, se bajó la capucha. El viento revolvió el cabello de la joven. Molesta, se retiró varios mechones de la cara, agarró una goma que tenía en la muñeca y se sujetó la larga melena negra. Aún le molestaba el labio, pero no era de las peores heridas que le habían hecho. Apoyó la espalda sobre la pared y fijó toda su atención en el edificio que tenía enfrente. Sacó del bolsillo su móvil. Ninguna llamada, ningún mensaje. Miró la hora, las veintiuna y diecisiete. Ya quedaba poco. Guardó el aparato.

			El inmueble de enfrente era un edificio de apartamentos que, a primera vista, no tenía nada en particular. Era un bloque de diez pisos y ladrillo visto, uno más entre tantos. Pero en la última semana la joven se sentía atraída de forma inexplicable hacia aquel lugar. Así que, día tras día, caminaba hasta allí, subía las escaleras y se sentaba a observar. Lo cierto era que no era la primera vez que le sucedía, que tenía aquella sensación. De vez en cuando se sentía atraída hacia un lugar de la ciudad. Era como si sintiera una llamada, un susurro incesante. La idea se le metía en la cabeza y durante todo el día no podía pensar en otra cosa. Esta extraña fuerza no solía durar mucho, a veces un par de horas, como mucho uno o dos días, pero en esa ocasión ya llevaba una semana.

			Observó despacio el edificio. No había nada especial en él. De vez en cuando se veía a alguien a través de una ventana. Algunos inquilinos habían dado la luz para combatir la inminente oscuridad, pero otros apartamentos aún seguían en tinieblas. Era extraño permanecer allí sentada observando, como si de una obra de teatro se tratase. Los veía hacer sus quehaceres diarios, descansar, hablar… Y ella era el público de su representación. Durante toda su vida no había sido más que una espectadora que se sentaba a mirar un mundo al que sentía no pertenecer. A sus veinte años aún seguía dando tumbos, sin encontrar su lugar en la vida, como si le faltase una parte importante de su ser, y por más cosas que intentaba no conseguía averiguar qué era. Fijó su mirada en la ventana de enfrente. Durante un rato se había visto un leve resplandor producido por lo que ella dedujo que sería un televisor, y ahora la habitación se había iluminado. Una mujer entró en el cuarto y se dejó caer de forma cansada en el sillón junto a su compañero. Le besó y se acurrucó para mirar juntos las estúpidas imágenes del aparato. ¿Realmente quería eso? ¿Quería pasar su vida arrastrándose de forma penosa sin ningún objetivo? Por un momento sintió una mezcla de odio y tristeza hacia los desconocidos, después sintió envidia. Al menos ellos se sentían completos. Un calor colérico se encendió en su interior. Entrecerró sus ojos fijando la mirada en la ventana mientras en su fuero interno deseaba que les pasase algo malo, algo que rompiese su calma. Una aguda punzada en la sien, seguida de un incesante palpitar, le hizo cambiar su foco de atención. Un piso más arriba de donde estaba la pareja se acababa de encender una luz. La chica se echó la mano a la cabeza, a la vez que se incorporaba un poco para poder ver mejor. Conocía la sensación, era lo mismo que había pasado los días anteriores, siempre a la misma hora. No sabía quién vivía allí, pero tenía claro que era la razón de que cada día caminase hasta ese lado de la ciudad. Durante un segundo vio una sombra pasar por delante de la ventana, pero fue demasiado rápido para distinguir nada. Tenía que tomar una decisión. Cada vez que se sentía atraída por un lugar, se había sentado a esperar, pero esa vez era diferente. La duración y la intensidad le habían dado la ocasión de saber el punto exacto de dónde provenía la llamada.

			Sí, tenía que tomar una decisión. Bajó apresuradamente las escaleras y saltó sobre el contenedor. Después lo empujó hasta el otro lado del callejón, justo debajo de la escalera de incendios del edificio de ladrillo visto. Subió con rapidez. Sentía la pequeña pero aguda punzada en la sien, la respiración entrecortada, el corazón latiendo de forma rauda. Un piso, luego otro, la sensación se intensificaba.

			Llegó a la sexta planta. La escalera no daba a la ventana que había visto encenderse pero daba a otra que, por la disposición, parecía pertenecer al mismo apartamento. Se asomó muy despacio. La habitación estaba en penumbra, solo iluminada por la luz proveniente del cuarto de al lado. Pudo distinguir algunos muebles: una nevera, una mesa pequeña con dos sillas en el centro, la encimera con lo que imaginó por el bulto que serían cacharros para lavar. Oyó un timbre. Pasos. De nuevo el timbre. Luego el murmullo de voces. La joven se removió en el pequeño rellano intentando ver quién había en el apartamento, pero nada. Más pasos, esta vez sonaban cada vez más fuertes, como si se estuvieran acercando, y entonces encendieron la luz de la habitación. La chica, cegada por la repentina luz, se agachó en un intento de ocultarse y quedó sentada bajo el alféizar. Contuvo el aliento. Se daba cuenta de que aquello no había sido buena idea y se sentía muy estúpida. ¿Qué explicación podría dar si la pillaban allí? Tal vez llamasen a la Policía, ella lo haría si encontrase a alguien mirándola desde la ventana. Al fin y al cabo, no era más que un desconocido acechando, oculto en las sombras de la noche. No, no se le ocurría ninguna explicación razonable, nada que pudiese aclarar su presencia. Ni siquiera ella tenía claro por qué estaba allí.

			Prestó atención a las voces del otro lado de la ventana. Escuchó la voz de un hombre y una voz infantil que le respondía. No entendía muy bien la conversación, pero dedujo que el niño vendía algo y le había pedido al dueño de la casa un vaso de agua.

			Y entonces lo oyó. Un grito agudo llegó hasta ella, después el sonido de cristales rotos y un golpe seco, como si algo muy pesado hubiera caído al suelo. De un salto se puso en pie y miró por la ventana. Lo que vio al otro lado de la transparente lámina le dejó sin aliento. Rojo, ese era el único color que veía. Parecía que el resto de la habitación había perdido sus colores, transformándose en una imagen en blanco y negro. El rojo, ahí estaba, intenso, tiñendo la puerta de la nevera y la pared. Tuvo la sensación, por un segundo, de que todo se oscurecía y que aquel tono grana era lo único que existía. Un ruido en el callejón le hizo volver en sí. No llegaba a entender lo que estaba viendo, su cerebro lo negaba. En el centro, de espaldas a la ventana por la que se asomaba, se encontraba un niño pequeño. La joven se fijó en sus perfectos rizos rubios, le recordaban a esos angelotes que se veían en las ilustraciones de los libros de arte. Pero había una gran diferencia con esas imágenes, en esta el querubín sostenía en su mano derecha un enorme cuchillo teñido de carmín. El pequeño parecía mirar fijamente algo que había a sus pies, pero desde su ángulo no alcanzaba a verlo. Se incorporó, apoyándose en la ventana, y entonces lo vio. Lo que el niño miraba era un cuerpo, un cuerpo con la garganta rajada de un lado a otro y alrededor del cual se iba formando un enorme charco granate.

			—Joder —el sonido brotó de su garganta de forma involuntaria ante la visión de tan dantesca escena.

			El pequeño pareció escucharlo, porque se volvió y clavó sus ojos enormes y azules en ella, esa mirada fría le congeló la sangre. Se echó hacia atrás hasta que su cuerpo chocó con la barandilla metálica. La joven creyó, por un momento, ver una sonrisa en ese rostro angelical, pero la angustia de sentirse descubierta, y la visión de aquella escena, le hicieron desviar la mirada y comenzar a bajar las escaleras de forma atropellada.

			Un millar de pensamientos se mezclaban en su mente de forma desordenada. No podía creer lo que acababa de ver. ¿Cómo un niño pequeño había hecho algo como aquello? ¿Debía llamar a la Policía? ¿Cómo explicaría su presencia allí? La Policía no la iba a creer, no iban a creer que un niño pequeño hubiese cometido tal atrocidad. ¿Y si pensaban que había sido ella? Debía alejarse de ese lugar lo máximo posible. ¿Por qué diablos habría ido hasta allí?

			Pegó un salto y cayó con gran estruendo sobre el contenedor. Cuán grande fue su sorpresa al levantarse y ver que el niño que un minuto antes había visto en el apartamento la miraba desde la acera.

			Confusa, sus ojos recorrieron de arriba abajo al pequeño, buscando el cuchillo, pero no parecía llevarlo. Ella era un adulto y por consiguiente más fuerte que el niño, se había enfrentado a cosas peores y sin el cuchillo no podría dañarla. Le derribaría y después huiría.

			Pero su plan nunca llegó a ser puesto en práctica. Antes de que pudiera mover ni un músculo, el pequeño se abalanzó sobre ella de un salto de más de cinco metros. Los dos cayeron al suelo, quedando el niño sentado sobre su pecho. No podía creer que la hubiese derribado, aquel salto era imposible.

			—¡Socorro! —gritó mientras intentaba desasirse de la presión que el pequeño ejercía sobre su pecho—. Quítate de encima, enano de mierda.

			—Te soltaré si te estás quieta y callada. —Se quedó inmóvil, sorprendida ante el tono de la voz del niño. Tenía una fuerza y una autoridad que no eran propios de esa edad.

			Paralizada observó el rostro infantil. Era perfecto, esa era la única manera de describirlo, extrañamente perfecto. Nunca en su vida había visto un niño tan bello. Sus enormes ojos de color azul intenso, su piel nacarada de mejillas sonrojadas, sus labios rosaditos y sus enormes bucles de oro. Sí, su primera idea se hizo más intensa. Parecía un ángel, un bello y aterrador ángel que acababa de asesinar a alguien.

			Una dulce sonrisa se dibujó en el infantil rostro y sus ojos brillaron, como los de un niño al abrir un regalo y descubrir dentro el objeto que más deseaba.

			—Si prometes estarte quieta y callada, te soltaré. —Ella no pudo contestar, seguía sorprendida ante la autoridad del niño. De su garganta no salía ni una sola palabra y asintió con la cabeza levemente.

			Poco a poco el niño fue aflojando la presión que ejercía sobre ella, hasta que la soltó. En cuanto se vio libre, se arrastró por el suelo, sin apartar la mirada del pequeño, hasta que chocó con uno de los sucios contenedores.

			—Tranquila, no voy a hacerte daño.

			—Como si pudieras. —Miró por un momento la pequeña mano, aún manchada de rojo—. Márchate y no te haré nada. —El pequeño se echó a reír.

			—Eso me gustaría verlo. —Los ojos de ella se abrieron mostrando su creciente inseguridad. Intentaba mostrarse firme, pero la actitud de él se lo ponía muy difícil.

			—No quiero problemas —dijo ella cada vez más asustada.

			El pequeño comenzó a andar muy despacio, con una sonrisa adorable dibujada en la cara. La joven aplastó su espalda más contra el contenedor, en un intento de huir hacia ninguna parte. Cuando estaba a menos de medio metro de ella, alargó su brazo derecho.

			—Mi nombre es Gael. —La manita manchada de carmesí seguía extendida—. ¿Y tú cómo te llamas?

			La joven no podía creerlo, no entendía lo que estaba sucediendo. Sus ojos pasaban desde aquella mano al rostro angelical mientras en su mente se repetía una y otra vez la imagen que había visto en la cocina.

			—Ka-Kali —titubeó sin creer lo que estaba pasando.

			—Muy bien, Kali. —El niño, cansado de esperar la mano de la joven, se puso de cuclillas frente ella—. Lo primero, intenta calmarte. ¿Qué te ha pasado en el labio?

			—Nada. Me encontré con un tipo.

			—Ya veo. Espero que él saliera peor parado —dijo Gael mientras le guiñaba un ojo. Kali, al tenerle allí tan cerca, se dio cuenta de lo pequeño que era en realidad. El niño no podía tener más de cinco años, y sin embargo ella lo había visto, estaba segura.

			—Mira —consiguió decir por fin, aunque su voz sonaba algo temblorosa—, no sé lo que ha pasado, y tampoco me importa.

			—¿No sabes lo que ha pasado? —Gael acercó su pequeña carita más a la de Kali—. Pues está claro. He matado al tipo de ahí arriba.

			—De verdad, no quiero saber nada.

			—Te equivocas, sí lo quieres saber. Por eso has estado viniendo hasta aquí la última semana. —La frase encendió una fuerte chispa dentro de la joven, algo tan poderoso como el miedo, la curiosidad—. Te has sentido irremediablemente atraída hacia este lugar sin saber por qué. ¿Verdad?

			Kali no sabía qué responder y permaneció en silencio. No entendía cómo el niño podía saberlo.

			—Y antes de este sitio hubo otros, otros lugares a los que acudiste sin saber por qué. Y ahora te estarás preguntando que cómo lo sé. —Se acercó un poco más, hasta dejar su rostro a escasos centímetros de ella—. Pues sé mucho más. No solo que te has sentido atraída a sitios sin saber por qué, también sé lo de la aguda punzada en la sien. —Señaló con su pequeño dedo hacia arriba. Ella le miraba incrédula, sin entender cómo el niño podía conocer aquello—. Yo te podría dar respuestas, y a muchas más cosas, por ejemplo, por qué no encajas y tienes la sensación de estar incompleta.

			—No sabes nada de mí y no creo que puedas contarme nada que me interese. Solo eres un pequeño monstruo que ha matado a una persona.

			—Sí, lo he hecho, pero si no hubiera matado a ese hombre, tú seguirías viniendo día tras día hasta aquí sin saber por qué.

			Las palabras del niño se revolvían dentro de Kali, alimentando sus miedos y dudas. ¿Cómo podía saber todas esas cosas? ¿Y si era verdad que tenía respuestas? Pero, por otro lado, no conseguía olvidar lo que había visto.

			—Vamos, seguro que tienes curiosidad. —Permaneció unos segundos en silencio mirándola, estudiando su rostro—. Dame tu móvil. Vamos, que no tengo toda la noche.

			Kali agarró con fuerza su teléfono a través de la tela del pantalón. ¿Es que pensaba robarle? No iba a resultarle tan sencillo.

			—No te lo voy a robar. —Parecía adivinar lo que la joven pensaba.

			Kali sacó muy despacio el móvil. No tenía muy claro por qué lo hacía, pero algo dentro de ella, tal vez la curiosidad ante las palabras que el niño le había dicho, le hizo extender la mano y pasárselo.

			—Te voy a dejar mi número. Si en algún momento quieres saber más, si quieres respuestas, solo tienes que mandarme un mensaje. Estoy seguro de que no tardarás en llamarme. —Kali agarró con fuerza el aparato contra su pecho cuando Gael se lo devolvió. Los dos se quedaron mirándose a la espera de que sucediese algo más. Fue Gael el que rompió el silencio—. Bien, tengo cosas que hacer. Ya nos veremos —dicho esto le guiñó un ojo y se dio la vuelta, y con mucha tranquilidad se alejó de la joven.

			Kali no podía creer que se fuera sin más. Esperaba que la amenazase para que no dijese nada de lo que había visto. Miró el móvil y allí estaba, el nombre del niño y su número de teléfono. La joven le observó girar la esquina y desaparecer. Se puso de pie y comenzó a correr en dirección contraria. Se sentía algo mareada por lo sucedido y por la falta de aire. Tenía claro que en cuanto llegase a su casa borraría el número.

			≈

			Cuando Kali llegó a su casa, no entró en el salón para saludar a sus padres. Estaba segura de que en cuanto la mirasen sabrían que algo sucedía, y no estaba preparada para responder a sus preguntas, ni siquiera ella tenía claro lo que había pasado. Además, la hinchazón de su labio no ayudaría. Pegó un grito para avisarles de que había llegado y se encerró en su habitación.

			De camino a su casa había parado en un teléfono público para llamar a la Policía. No había dado mucha información, tampoco sabía mucho. Les dijo de forma atropellada que habían apuñalado a alguien, les dio la dirección y, cuando le preguntaron sus datos, colgó.

			¿Qué más podía decirles? No le iban a creer cuando les contase lo que había visto y, por otro lado, tampoco quería más líos; sabía que su expediente no ayudaría a aclarar lo sucedido y era muy posible que ella terminase cargando con las culpas. Estaba convencida de que era mejor intentar olvidar todo el asunto, aunque la realidad es que le fue imposible. Durante largas horas estuvo dándole vueltas, rememorando una y otra vez todo lo sucedido, y cuando por un momento dudaba de si había pasado o había sido su imaginación, agarraba el móvil y volvía a leer el número nuevo de su agenda.

			Por fin el cansancio la venció y se quedó dormida. Sus sueños la llevaron de nuevo al inmueble de ladrillo visto, aunque no se parecía en nada al edifico auténtico. Los ladrillos no eran naranjas, sino de un color negruzco, y era tan alto que se perdía entre las oscuras nubes nocturnas. Las ventanas salpicaban la fachada sin ningún orden, abriendo dolorosos agujeros en la pared. Miró hacia arriba, sabía que tenía que subir, era aquella llamada, el grito en su interior que la atraía de forma irresistible. Con mucho sigilo se coló por una ventana, pero cuando se giró y miró por ella, se encontraba muy lejos de la calle, estaba tan alta que los árboles no eran más que pequeñas manchas verdes sobre un suelo gris.

			La llamada era tan intensa que anulaba el resto de sus pensamientos. No podía razonar con claridad. Había algo que deseaba. ¿Qué era? Un deseo tan intenso e irracional como nunca antes había sentido. Deseo. Bajó la vista y vio un cuchillo en su mano derecha. Pequeñas gotas carmesís caían de forma pausada y monótona sobre el suelo. Cuando volvió a levantar la cabeza y miró a su alrededor, todo se había vuelto rojo, todo estaba teñido de sangre. Se sentía muy excitada.

			Los primeros rayos de sol comenzaron a entrar por la ventana a eso de las siete y despertaron a la joven. Kali se sentó en la cama intentando aclarar su mente, tenía la respiración agitada; pequeñas gotas mojaban su cuerpo, fruto del calor que ella misma generaba. Recordó el sueño y sintió un profundo terror, no por las inquietantes sensaciones que le habían producido, sino al darse cuenta de que la pesadilla no había sucedido mientras dormía, sino unas horas antes. Las imágenes del suceso del día anterior volvieron a machacar su mente. Agarró el móvil y buscó información en la red, intentando encontrar cualquier cosa que hablase de un crimen la noche pasada, pero su búsqueda fue infructuosa. Le dio un par de vueltas más, pero tenía claro lo que tenía que hacer: faltaría a la universidad y se acercaría al edificio donde había visto al niño asesinar al hombre. Necesitaba saber qué había sucedido cuando llegó la Policía.

			Se miró al espejo mientras se pasaba el cepillo del pelo en un desesperado intento de desenredar su melena oscura. Tenía un aspecto horrible. Por suerte el golpe de su cara había desaparecido. Siempre había curado muy deprisa, lo que ayudaba a no tener que responder demasiadas preguntas ni aguantar recriminaciones por meterse en una nueva pelea. Durante un instante su mente la llevó de nuevo al callejón, frente al pequeño, y una desagradable sensación se le puso en la boca del estómago, una agria mezcla entre desconcierto y rabia. No podía comprender lo que había sucedido. Ahora, con la mente más clara tras las horas de sueño, era incapaz de entender cómo aquel mocoso la había derribado. Se vistió, cogió su cazadora, algo de dinero, y se deslizó fuera de su cuarto.

			La tetera silbaba, su madre estaría preparando los desayunos. Pero Kali no tenía ganas de tomar nada, o más bien no tenía ganas de enfrentarlos. Así que se guardó las llaves e, intentando hacer el menor ruido posible, salió de la casa.

			Cuando la puerta se cerró tras de ella, creyó oír a su madre llamándola, cosa que provocó que acelerase el paso. Sabía que ese gesto traería consecuencias, pero en ese instante le daban igual, las afrontaría cuando volviese, ahora tenía mejores cosas en las que pensar.

			La relación con sus padres no era buena, la mejor palabra para definirla sería complicada.

			Por algún motivo que no alcanzaba a entender, siempre estaban encima de ella, dirigiéndola, tomando decisiones en su nombre. Aquella actitud no había sido un problema cuando era una niña pequeña, pero ahora la volvían loca. Cada vez que salía de casa, aunque fuese para ir a la universidad, la sometían a un tercer grado. ¿Dónde vas? ¿Por qué te diriges allí? ¿A qué hora volverás? ¿Quién te va a acompañar? Controlaban hasta los aspectos más insignificantes de su vida, lo que le había traído como consecuencia una enorme soledad y rabia, mucha rabia.

			Posó su mano sobre el bolsillo trasero de su pantalón, lugar donde su móvil descansaba. Ese aparato había sido su única victoria en los últimos años, o así lo sentía, a pesar de tener que mostrárselo a sus padres diariamente.

			Salió al portal y la luz de la mañana la deslumbró. Sacó del bolsillo de su cazadora las gafas de sol y se dirigió con paso ligero al otro lado de la ciudad.

			≈

			Nada más girar la esquina se dio cuenta de que algo raro pasaba. Esperaba encontrar aún el jaleo policial propio de un homicidio y, sin embargo, la calle estaba como cualquier otro día. La gente, el tráfico, la rutina diaria de la ciudad, solo eso. Por más que miraba a su alrededor no veía ninguna prueba de lo acontecido unas horas antes. No solo en la vía no se observaban rastros, en el edificio de ladrillo visto tampoco los había. Era como si el asesinato nunca hubiese sucedido. Se echó hacia atrás para cerciorarse de que ese era el inmueble, pero no cabía duda posible. Extrañada y, sobre todo, confusa entró en una pequeña cafetería que estaba en el edificio de enfrente.

			—Buenos días —dijo un chico desde el otro lado de la barra mientras esperaba que tomase asiento en uno de los altos taburetes que había frente al mostrador—. ¿Qué va a tomar?

			Kali dudó durante unos segundos. Lo cierto es que se había marchado de su casa sin comer nada y empezaba a notar el hambre.

			—Un café con leche y una tostada.

			—Enseguida. —El chico se dio la vuelta y empezó a hurgar en la enorme máquina de café, que silbó de forma estridente. Un par de minutos después Kali tenía un café frente a ella. La joven removió con calma el líquido hasta que volvió el camarero con su tostada.

			—Oye, una preguntita, ¿hubo aquí jaleo anoche? Es que he oído algo y no sé muy bien qué ha pasado.

			—¿Jaleo? No sé si se refiere a que anoche vino la Policía.

			—¿Así que vino la Policía?

			—Sí, pero creo que fue una falsa alarma. Acudieron al edificio de enfrente y se fueron como vinieron. —El chico giró para atender a un cliente que acababa de tomar asiento.

			Kali se quedó mirando fijamente el inmueble. No entendía muy bien lo que había pasado. ¿Cómo era que la Policía no había encontrado nada? ¿Se habrían equivocado de piso? ¿Tal vez aquel chico no se hubiera enterado bien? Se volvió de nuevo hacia la barra y terminó el café y la tostada. Tras pagar la cuenta salió del local y se encaminó directa al edificio de ladrillo visto.

			Se quedó un rato merodeando por la entrada, esperando que algún vecino entrase o saliese. Cuando por fin se abrió la puerta, se coló sin dar ninguna oportunidad al residente de preguntar, y comenzó a subir las escaleras hasta llegar al sexto piso.

			La joven examinó el rellano. La puerta que pertenecía al apartamento donde había visto el ataque parecía forzada, seguramente por la Policía, fuera de eso no había nada que indicase que allí había pasado algo. Una de las puertas al otro lado del rellano se abrió, cortándole el hilo de pensamientos, y de ella salió una mujer muy mayor. Kali la miró durante un segundo, esa anciana era la mejor oportunidad para saber qué había pasado.

			—Perdone. —La vieja la miró de arriba abajo con el ceño fruncido—. No quería molestarla. ¿Podría decirme qué sucedió aquí anoche?

			—¿Y tú quién eres? —dijo la anciana con tono de desconfianza.

			—Buscó noticias para el periódico local —mintió—. ¿Sabe lo que sucedió?

			Tras unos segundos más de desconfianza la mujer se decidió a hablar. Al parecer alguien, seguramente un gamberro, había hecho una llamada anónima a la Policía, avisando de un asesinato. Pero no había sido más que una broma de mal gusto, porque cuando llegaron los agentes y entraron en el apartamento, no hallaron nada. Kali le preguntó a la anciana por el dueño del piso. Ella le contó que no le habían conseguido encontrar, ni siquiera en el número de contacto que había dado a los vecinos, y que era una cosa muy rara porque a esas horas solía estar siempre en casa.

			Minutos después, Kali observó cómo desaparecía la anciana tras las puertas del destartalado ascensor. Se volvió y se quedó mirando fijamente al apartamento forzado. No entendía lo que estaba sucediendo. ¿Y si se estaba volviendo loca? Sacó su móvil y comprobó, una vez más, que el número de Gael seguía en él. Se acercó a la puerta y acarició la suave superficie. Posó la oreja sobre la madera y contuvo la respiración con la esperanza de escuchar algo. Nada. Necesitaba una explicación y estaba claro que así no la iba a conseguir. Si al menos pudiese echar una ojeada. Kali pensó en la escalera de incendios y en la ventana por la que había visto cometer el asesinato. Se dio la vuelta y comenzó a descender con rapidez las seis plantas que le separaban del portal.

			En el callejón repitió las acciones del día anterior. Movió el contenedor y subió por la escalinata. Una vez en el rellano metálico, se asomó por la ventana por la que la tarde antes había visto por primera vez a Gael.

			Observó la pequeña cocina. Las salpicaduras rojas de la pared y de la nevera habían desaparecido, y el charco de sangre tampoco estaba. Aparte de eso, todo seguía igual: la pequeña mesa en el centro, las dos sillas, los cacharros amontonados en la pila esperando que alguien se hiciera cargo de ellos… Intentó abrir la ventana, pero estaba cerrada. Confundida, se sentó en la plataforma metálica mientras volvía a revisar el móvil.

			Allí seguía el nombre del niño. Aquella era la única prueba de que había sucedido de verdad, era lo único que quedaba, no había nada más.

			Kali comenzó a rememorar lo sucedido la noche anterior: cada uno de sus pasos hasta que llegó allí, la extraña y atrayente sensación, el pequeño pinchazo en la sien cuando se encendió la luz, cómo había recordado que con anterioridad había sentido lo mismo muchas veces. No podía ser verdad. ¿Y si lo era? Miró de nuevo el móvil. Necesitaba respuestas.

			Deslizó el dedo por la pantalla hasta seleccionar el nuevo nombre.

			Necesitaba saber. ¿Podía haber una explicación a lo de la noche anterior? ¿Y si no sucedió? Y si pasó, ¿por qué no había ningún rastro? ¿Tal vez el extraño niño poseyese respuestas para aquellas sensaciones que la invadían? Sí, necesitaba saber.

			Apretó en la pantalla el icono donde se veía un auricular verde y se acercó el móvil al oído. El tono de llamada sonó al otro lado. Una vez, dos, cuando dio el tercer toque estuvo a punto de colgar, pero no le dio tiempo.

			—Hola —dijo una voz infantil al otro lado del aparato. La joven permaneció en silencio, intentando controlar los latidos de su corazón—. Estaba esperando tu llamada.

			Los dos siguieron en silencio unos segundos, fue Gael quien lo rompió.

			—Nos vemos a la misma hora y en el mismo sitio que ayer.

			—Vale —fue lo único que alcanzó a decir la joven. Después, solo silencio al otro lado del auricular.

			≈

			El día transcurrió de forma extraña. No había conseguido centrarse en nada, su mente divagaba imaginando lo que pasaría en su cita. ¿Quería respuestas? ¿Y si era peligroso? ¿Estaba dispuesta a arriesgar su vida?

			En el trascurso de las horas cambió repetidas veces de opinión. En un momento estaba segura de acudir a la cita, un segundo después creía que era una idea pésima, para volver a convencerse, a continuación, de que era lo que tenía que hacer.

			Pasó el día deambulando sin alejarse mucho de la zona en la que había quedado. Sabía que era estúpido ir a la facultad, ya que era incapaz de pensar en nada más, e ir a casa tampoco era una opción.

			Un rato antes de la hora acordada ya estaba sentada en el rellano metálico del sexto piso, mirando impaciente la entrada del callejón a la espera de que Gael apareciera. Un seco y fuerte golpe sonó por encima de ella. Miró hacia arriba y vio una sombra, había alguien en la escalera, alguien que empezaba a bajar hacia donde estaba sentada.

			Kali se puso en pie alertada por la proximidad del desconocido y, durante un segundo, contempló la posibilidad de salir corriendo escaleras abajo. Entonces la angelical carita de Gael apareció por el hueco de la barandilla y Kali desistió, para su sorpresa, de su idea de huida.

			—¿Lista? —preguntó Gael.

			—¿Lista para qué?

			—Nos vamos. Quiero presentarte a un amigo.

			—¿Un amigo? —Kali se sentía cada vez más confundida y enfadada—. He venido porque me dijiste que me podías dar respuestas. ¿Las tienes?

			—Las tengo, y ese amigo mío es parte de ellas. Te aseguro que no te arrepentirás. Vamos, no tienes nada que temer.

			—¿Temer? —la voz de Kali sonó extrañamente segura—. ¿De un enano psicópata? No creas que soy tan vulnerable, el otro día solo me pillaste desprevenida.

			—Estoy seguro de ello —dijo Gael con una sonrisa en la boca—. ¿Entonces vamos? Iremos hablando por el camino.

			Kali siguió dudando durante unos segundos. Era cierto que el niño no le daba ningún miedo. Muy lejos quedaba ya la imagen de él con el cuchillo ensangrentado, ni siquiera podía creer que fuera el mismo. Pero ¿realmente ese mocoso podía aportarle algo? No tenía ningún motivo para acompañarle, en unos días todo el incidente quedaría olvidado. Y entonces Gael, como si supiese las dudas que le rondaban a la joven, se subió sobre la barandilla, dibujó una sonrisa de satisfacción en su rostro y, volviéndose hacia ella, le dijo:

			—Sígueme. —Gael se echó hacia delante y se dejó caer.

			Kali, aterrorizada al pensar que el niño se había tirado desde esa altura, se apresuró a asomarse por la baranda, temerosa de la escena que se iba a encontrar. Pero nada más lejos de la realidad. Gael la miraba desde la calle, en perfecto estado y con una mueca burlona en el rostro.

			—¡Vamos, sígueme!

			¿Qué era aquello? ¿Cómo podía ser que el niño siguiese vivo tras tirarse desde un sexto piso? Nadie podría sobrevivir a una caída como esa.

			—¡Vamos! —dijo Gael haciéndole un gesto con la mano para que le siguiera. ¿Pero seguirle a dónde? Kali fijó su mirada en el pequeño y en los gestos que le hacía con la mano. Por un momento creyó que lo que le decía es que saltase, pero desechó de inmediato la idea.

			Se quedó unos segundos parada, segundos que parecieron eternos. Tenía que tomar una decisión, y la tenía que tomar ya. ¿De verdad pasaba algo en su vida? Ella sentía que no encajaba, estaba sola, perdida, triste, llena de rabia, no había nada ni nadie que realmente le importase, que le hiciese sentir viva, a excepción de cuando se metía en líos y la adrenalina bombeaba por todo su cuerpo, inflamándola. Y luego estaba la extraña sensación que crecía dentro de ella, la asfixiante llamada a la que necesitaba dar respuesta, y el niño parecía, por alguna inverosímil razón, poder dársela.

			Se agarró con fuerza al pasador de la barandilla y, despacio pero con paso firme, comenzó a bajar, dispuesta a averiguar si lo acontecido la tarde anterior era real y si el niño tenía las respuestas que buscaba.

			Cuando por fin su bota pisó el pavimento, Gael la esperaba con su característica dulce y angelical sonrisa.

			—Has tomado la decisión correcta.

			—Eso ya lo veremos —dijo Kali con un tono de superioridad que demostraba su desconfianza.

			—Tenemos un paseo, será mejor que comencemos a andar.

			—¿Un paseo hasta dónde? ¿Dónde vamos?

			—Ya te dije que había alguien que quería presentarte.

			—¿Y eso dónde es exactamente?

			—Entre el distrito financiero y el distrito Centro.

			Kali miró el cielo. La noche ya había caído. Dirigió su mirada hacia el este, donde se encontraba el distrito financiero. Sería una larga caminata, al menos dos horas. Sacó su móvil y vio un pequeño sobrecito parpadeando de forma incesante. Sabía que el mensaje sería de sus padres, querrían saber dónde estaba. Levantó de nuevo la mirada y se fijó en los altos edificios de luces recortados contra el cielo nocturno.

			—Lo que viste pasó de verdad.

			—¿Qué? —Kali sintió como si la acabasen de despertar de un sueño.

			—Fue verdad, y es la causa de que estuvieras aquí.

			La joven dudó durante unos segundos, después volvió a su tono desafiante.

			—¿En serio? ¿La causa?

			—Sí, la causa —la voz de Gael sonaba distinta, menos infantil. Kali clavó su mirada en esos enormes ojos azules, había algo en ellos, algo que ya había visto la primera vez pero de lo que no había sido consciente. Dentro de su enorme belleza parecían cansados, viejos, impropios de un niño—. Sé que lo sientes, esa atracción a lugares sin saber por qué. Es algo visceral que te obsesiona, que te arrastra, una incesante llamada, un canto de sirena. Sé que del mismo modo que empieza termina y no sabes por qué. Así que te vuelves a tu patética vida, a hacer lo que quiera que hagas, seguramente meterte en problemas. —E hizo un gesto señalándose el labio, en recordatorio de la herida que la noche antes tenía la chica.

			Kali sentía como un miedo crecía dentro de ella. No entendía cómo podía saberlo.

			—Sé que sueñas. Sé que piensas que son pesadillas sin sentido, oscuras pesadillas, pero algo dentro de ti te dice que son mucho más. Y sé que esos sueños son más intensos cuando hay una llamada, y que te despiertas en mitad de la noche excitada y nerviosa, ardiendo.

			En algún momento Gael había comenzado a andar, y Kali le seguía mientras escuchaba ensimismada lo que estaba diciendo. Era ahora cuando se daba cuenta de que habían abandonado ya la calle donde estaba el edificio de ladrillo visto.

			—La llamada de anoche terminó porque yo hice lo que tenía que hacer, y te puedo asegurar que las demás llamadas terminaron de la misma manera, aunque en esas ocasiones no fueses testigo directo.

			—No lo entiendo. —Kali se paró en medio de la acera. Un par de personas la miraron de forma interrogante, pero todos siguieron su camino.

			—Comencemos por el principio. Como ya habrás podido deducir yo no soy un ser humano normal, más bien ni siquiera sé si soy un ser humano —dijo mientras se reía, como si aquello formase parte de algún secreto chiste—. Soy un «segador de almas» y, al parecer, tú también.

			—¿Un qué?

			—Un segador de almas.

			—Ya, un segador de almas, está muy claro —dijo Kali con tono irónico, aunque Gael lo ignoró.

			—Los segadores de almas no somos humanos normales, somos más fuertes, más rápidos, más ágiles. Además, nuestros sentidos están más desarrollados, no enfermamos y nuestras heridas curan rápidamente. Algunos de nosotros poseemos también alguna otra cualidad especial, pero eso por ahora lo dejamos a un lado. —Las calles iban llenándose de gente según avanzaban hacia el distrito financiero—. Todas estas características nos ayudan en nuestro trabajo y, como ya imaginarás, lo que viste ayer forma parte de este. Así, cada X tiempo, a veces pueden pasar minutos, horas, tal vez unos pocos días, los segadores de almas escuchamos la llamada. Esta nos indica que se ha marcado un objetivo. Un objetivo es una persona que ha sido señalada para morir. Nosotros solo tenemos que cumplir nuestro trabajo y esa llamada, esa atracción, desaparece.

			—¿Y qué ha hecho esa persona? ¿Qué había hecho el hombre de ayer?

			—Buena pregunta, pero yo no tengo la respuesta, ninguno la tenemos. Pocos segadores se la han hecho, y los pocos que se lo han preguntado no han conseguido averiguar nada que haga merecedoras a esas personas de tal destino. Nosotros solo somos los ejecutores.

			—¿Y entonces por qué lo hacéis?

			—Porque no podemos evitarlo, tenemos que recolectarlos. ¿Por qué tú fuiste a esos lugares? Te era imposible resistirte, ¿verdad? Pues ese deseo se hace cada vez más y más grande, y si no lo detenemos, nos paraliza, nos vuelve locos. Mientras la llamada está no podemos pensar en nada más, pero tú ya conoces esa sensación.

			Kali chocó con un hombre, lo que hizo que se quedara unos pasos por detrás del niño. Aceleró su ritmo para volver a colocarse a su altura.

			—Bueno —dijo Gael recuperando la atención de la joven—, ya sabes lo que somos y lo que hacemos. Como has visto, el porqué no es fácil de explicar, pero es algo que va en nuestra naturaleza.

			—Vale. Pongamos que te creo. Que toda esta historia de los segadores de almas es cierta, y que no me estoy volviendo loca. —Kali se quedó unos segundos en silencio intentando organizar sus pensamientos—. ¿Me puedes explicar por qué no hay ningún rastro de lo que vi ayer?

			—Ya me di cuenta de que llamaste a la Policía. —Kali pensó en justificar su acción, pero Gael no le dio tiempo—. Entiendo que para ti debió ser muy confuso, y es comprensible que hicieras algo como eso, pero era imposible que encontrasen nada.

			—¿Y eso por qué?

			—Digamos que los segadores de almas no son los únicos seres que desconoces, hay mucho, mucho más. Y entre esos seres que desconoces están los emundation o, como yo les llamo: los de la limpieza.

			—O sea, que tienes cómplices que han limpiado la escena.

			—Es una forma de verlo. El problema —aclaró Gael— es que lo sigues viendo desde el punto de vista de un asesinato, un acto humano, y yo te estoy hablando de algo muy distinto.

			—Ya, lo de los segadores de almas, la llamada y todo eso. Muy sobrenatural. Entonces tú te sientes atraído hacia alguien, te lo cargas sin ningún motivo y, después, vienen otros tíos y lo limpian.

			—¿Tíos? Yo no he dicho en ningún momento que sean personas. Ni siquiera tienen forma humana. —Kali se paró y le miró entrecerrando los ojos. Aquello empezaba a ser demasiado para su paciencia.

			—Antes has dicho algo de que tenías que «recolectarlos».

			—Sí, recolectamos sus esencias o almas. No sé por qué esas personas en concreto, pero, después de hacerlo, debemos asegurarnos de que su esencia sea enviada.

			—¿Sois una especie de secta? Pues de verdad que no estoy interesada, ya tengo bastante con mi día a día.

			—¿Hablar contigo siempre es tan frustrante?

			—Sí, sobre todo cuando me están contando un cuento chino.

			—Bueno, pronto cambiarás de opinión. Ya hemos llegado.

			≈

			La casa parecía salida de un libro de historia. Kali, sorprendida, se paró en la acera y la observó durante unos minutos. Conocía la zona, había pasado en más ocasiones por allí, y estaba segura de no haberse fijado en esa vieja y mugrienta casona, a pesar de su tamaño. Sí, era sorprendente que no se hubiera percatado, puesto que resaltaba sobre todas las demás, era como una pincelada de color en un cuadro totalmente negro. La gigantesca casa parecía estar atascada en el tiempo, como si una burbuja se hubiera formado a su alrededor, haciéndola inmune al progreso de la ciudad. Miró a su alrededor. A pesar de que la noche hacía rato que había caído, por la avenida aún paseaban bastantes personas, pero ninguna de ellas parecía dedicar ni un solo vistazo a la mansión, era como si no la viesen, como si no existiese.

			—Aquí vive mi amigo —dijo Gael mientras avanzaba hacia la cancela.

			La casa estaba en un estado lamentable, necesitaba mucho más que una reforma y daba la sensación de que podría venirse abajo de un momento a otro. Traspasaron la reja. El jardín había sido invadido por la maleza y por desperdicios, era como si se hubiesen dedicado a tirar bolsas llenas de basura, algunas tan recientes que le hicieron echarse la mano a nariz y boca para protegerse del olor.

			—Esto es asqueroso. —El tufo casi no le dejaba respirar, era una mezcla agria que convertía el aire en algo pesado, haciéndole casi doloroso cada nueva inspiración.

			Empezaron a andar hacia la puerta principal. Kali fijó su mirada en el camino por el que avanzaban. La piedra estaba cubierta por una capa oscura de mugre. La rascó con la punta de su bota y un amarillo intenso apareció tras la asquerosa superficie. La joven sonrió para sus adentros al recordar un cuento que le había gustado mucho de niña. Miró hacia arriba, hacia una de las torres, con la esperanza de ver salir volando unos monos alados, pero no sucedió nada.

			Gael ya había subido la escalinata y la observaba desde arriba, enmarcado entre dos enormes columnas de mármol. Detrás de él, una gran puerta de doble hoja y madera oscura le esperaba. El niño se giró y anduvo los pasos que le separaban del portón, extendió su pequeño brazo y empujó con suavidad la madera, que cedió de inmediato ante el contacto.

			Oscuridad, una inmensa e impenetrable oscuridad era todo lo que había al otro lado. Kali dudó durante unos segundos si debía seguir con aquello, pero sus pies decidieron por ella. Deseó parar, y hasta alargó su brazo al pasar junto a una de las columnas con intención de que el gesto la frenase. Pero no lo hizo. El roce con la fría superficie la impulsó a seguir hacia delante, atraída como una pequeña polilla hacia la luz.

			Al traspasar la puerta se quedó unos minutos parada, temerosa de chocar con algo, mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad. Poco a poco, difusas formas comenzaron a aparecer ante ella. Se encontraba en un gran vestíbulo donde confluían cuatro puertas y unas enormes escaleras que conducían a la planta superior. Quedó muy sorprendida ante el tamaño de la habitación, todo su piso entraba en esa estancia. Sus ojos, ya acostumbrados a la falta de luz, comenzaron a permitirle ver los detalles que le rodeaban. La habitación estaba tan desastrada como el exterior, había cosas tiradas por todos sitios, trastos viejos que se acumulaban en cada rincón, en montones de precario equilibrio. Las paredes estaban sucias y lucían graves desconchones, una de ellas tenía más que un descascarillado de la pintura, exhibiendo un agujero que dejaba entrever la habitación de al lado.

			Dio unos pasos hacia delante, pero paró en seco al chocar su pie contra algo. La joven bajó la mirada y vio una caja de cartón, un embalaje de pizza del que salían corriendo una docena de manchitas negras. Asqueada ante la visión se echó hacia atrás sacudiéndose, temerosa de que alguno de esos bichitos estuviese por encima de ella.

			—Esto es repugnante, qué mierda de sitio. No me puedo creer que aquí viva alguien.

			—Sé que está muy abandonada —dijo una voz masculina. Kali se volvió hacia donde provenía la voz. En la segunda puerta de la derecha, la más próxima a la escalera, se podía ver la silueta de una persona que, por el contorno, parecía llevar un sombrero de ala ancha—. Tal vez sea un romántico, pero es la casa donde nací, y la casa donde espero morir.

			La joven retiró la mirada de la sombra que le hablaba desde la puerta y volvió a fijarse en el montón de desperdicios que se acumulaban por todas partes. Desde luego si el hombre deseaba morir en esa casa, no tardaría mucho si seguía viviendo entre toda esa basura.

			Movió la cabeza de forma negativa. Todo aquello parecía una tomadura de pelo y empezaba a estar un poco cansada. Miró por encima del hombro, a un par de metros la puerta de entrada seguía abierta, si se giraba rápido, saldría de allí antes de que los dos seres pudiesen reaccionar. Entonces, el hombre comenzó a andar directo hacia ella.

			—Bienvenida a mi casa. —Por el movimiento que producía su ropa al moverse, la joven dedujo que debía llevar una gabardina larga—. Perdone el lamentable estado en que se encuentra, pero han sido años difíciles y, aparte de nuestro amigo Gael, no suelo recibir muchas visitas.

			Kali dio un paso hacia atrás, pero la cálida y pequeña mano de Gael agarrando la suya la frenó.

			—Esta es la joven de la que te hable, Kali —dijo el niño a su lado.

			—Kali, ¿Kali? —El hombre seguía acercándose hacia ellos. Ahora que la joven le podía ver mejor se daba cuenta de que con el sombrero y con la gabardina parecía salido de una vieja película del Oeste. Además de su altura, no podía decir mucho más de su aspecto. Las sombras, la mugre y una espesa barba le impedían apreciar los rasgos del hombre.

			—Yannelly. Kali Yannelly —contestó ella.

			—Señorita Yannelly, es un placer recibirla en mi casa —dijo mientras se inclinaba hacia delante. Kali se quedó rígida sin saber cómo responder ante el saludo—. Mi nombre es Elías Clayton.

			Kali volvió una vez más la mirada hacia la puerta y sintió otra vez la tentación de salir corriendo. Seguía sin entender cómo se había metido en todo aquello.

			Sus pensamientos se interrumpieron cuando algo, una sombra tan rápida que solo pudo percibir el aire que movía al pasar junto a ella, cerró la puerta. Pero no había sido una sombra, era Elías el que ahora estaba junto a la entrada. Kali miró confundida a su alrededor y soltó la mano de Gael, la cual había sujetado todo ese tiempo sin darse cuenta.

			—¿Cómo has hecho eso?

			—A él sí le preguntas y cuando yo salté desde el sexto no dijiste nada —protestó Gael.

			—Pensé que lo había visto mal, que era algún tipo de truco para impresionarme. Una estrategia para que viniera hasta aquí.

			Volvió su mirada a Elías. Al cerrar la puerta, las tinieblas de la estancia se intensificaron, aunque sus ojos no tardaron mucho en volver a acostumbrarse a la nueva oscuridad.

			—Veo que mi demostración ha atraído la atención de la dama —dijo Elías.

			—¿Entonces era cierto? Lo de los no sé qué de almas, ¿era de verdad?

			—Segadores de almas, y me temo que sí —dijo Gael, agarrándola de nuevo la mano.

			—¿Y los dos sois cosas de esas? —Kali había perdido toda su seguridad. Encarar al niño era una cosa, pero enfrentarse al hombre y al niño, y más después de lo que les había visto hacer, era otra.

			—Más o menos —dijo Elías bajo la atenta mirada de la joven que, asustada, no perdía detalle de sus movimientos—. Si se queda un rato, señorita, se lo cuento. Le prometo que no se arrepentirá.

			—Hace mucho que me he arrepentido de haber hecho caso al enano este.

			—¡Eh! —protestó Gael dando pequeños tironcitos de su brazo—, eso no es justo. —Kali volvió a fijar su atención en Elías.

			—¿Cómo es eso de «más o menos»? ¿Tú no eres como Gael? ¿No eres un segador de almas?

			—Lo era.

			—Creí entender —dijo dirigiéndose a Gael— que no es algo que se pueda dejar.

			—Y no se puede —respondió Elías—. Se nace y se muere siendo un segador.

			—Pues no lo entiendo.

			—Hagamos una cosa. —Elías se alejó de la puerta, seguro ahora de la atención de la joven, y se dirigió hacia las escaleras—. Gael, ¿no te importaría acompañar a la señorita Yannelly al salón? Hazme el favor, amigo, de adecentarlo un poco para que nuestra invitada se sienta cómoda. Entretanto yo experimentaré uno de los grandes avances de la humanidad, el agua caliente.

			—No me puedo creer lo que oigo —saltó Gael rápidamente—. Sabía que traerla iba a resultar interesante, pero nunca imaginé esto. —Elías siguió su camino escaleras arriba sin replicar al niño.

			—Tenéis una relación muy extraña.

			—Bueno, llevamos muchos años cuidando el uno del otro. Somos como una pequeña familia.

			—Supongo que él habrá cuidado más de ti que tú de él —dijo Kali con una amplia sonrisa mientras observaba al pequeño.

			—¿En serio? Después de haber pasado un rato hablando conmigo y haber visto lo que has visto, ¿aún te guías por las apariencias? Esto —dijo Gael soltándola y haciendo un gesto señalándose—, esto es solo una fachada.

			—¿Me estás diciendo que no eres un niño pequeño?

			—Justo.

			—¿Es por lo de ser un segador?

			—Más o menos.

			—Joder, cuánto os cuesta responder a las preguntas.

			—De verdad, Kali, todas esas preguntas terminarán teniendo su respuesta. Solo ten paciencia. —Volvió a agarrarla de la mano y tiró con suavidad—. Vamos, acompáñame.

			Los dos anduvieron por el vestíbulo en dirección a la puerta por donde había aparecido Elías. Kali avanzaba con cuidado por miedo de lo que pudiera haber en el suelo.

			—Es un tipo insólito —dijo Gael— pero te gustará. Tiene ideas muy interesantes, en especial sobre los segadores.

			—¿Elías? —Kali seguía sin entender cómo podía afectarle toda aquella historia de los segadores.

			—Sí, claro, Elías.

			—Oye, y Gael, ¿de dónde viene? Es un nombre un tanto raro.

			Atravesaron la puerta y se encontraron en el salón más grande que la joven había visto jamás. Le recordaba a esas películas victorianas en las que salían grandes mansiones. Casi le parecía imposible que ese lugar, junto con el recibidor, pudiese estar dentro de la casa. Era como si fuese más grande por dentro que por fuera.

			La estancia donde acababan de entrar parecía mejor cuidada que la primera, al menos no había basura por todos sitios, aunque estaba llena de polvo, libros amontonados y algo que repugnó a Kali: telarañas. Gael se dirigió a un lateral y le dio a un interruptor. La luz, proveniente de una enorme lámpara de cristal, iluminó toda la habitación de forma cegadora, haciendo que Kali cerrase los ojos durante unos segundos, dañada por el resplandor.

			La joven se quedó paralizada observando la belleza de la estancia. Todo parecía salido de una película antigua. Los altos ventanales cubiertos con pesadas telas, el arco que dividía la estancia en dos, las trabajadas molduras de la pared, los zócalos labrados, las estanterías llenas de ricas encuadernaciones, los muebles regios de maderas oscuras y telas gruesas…

			—… briel.

			—¿Qué? —La joven salió de su ensimismamiento al escuchar la voz infantil a su lado.

			—Mi nombre. —Gael se dio cuenta de que la joven no le había estado escuchando—. Mi nombre es Gabriel, pero muy poca gente me llama así, y a la mayoría hace mucho que no los veo… ¡Cuidado!

			El aviso de Gael llegó tarde. En su ensimismamiento Kali tropezó con una de las precarias columnas de libros, y estos cayeron con gran estruendo. Gael se acercó a la joven y ambos empezaron a recoger esos volúmenes, junto con otros que descansaban sobres los sillones y la mesita, y a dejarlos sin mucho orden sobre los ya abarrotados estantes. Kali cogió otros dos libros y comenzó a ojear sus cubiertas mientras les quitaba el polvo.

			—No lo entiendo. ¿Cómo narices he terminado aquí haciendo la limpieza? —Los dos se sonrieron con complicidad y, por un momento, Kali se sintió más cerca del niño de lo que había estado en mucho tiempo de nadie—. Oye, ¿tú no me habías dicho que había unos que limpiaban? ¿No podrían pasarse por aquí?

			—Los emundation —dijo Gael—, pero por desgracia para nosotros no es el tipo de limpieza a la que se dedican.

			Uno de los libros cayó desde lo más alto de la estantería y le dio en la cabeza a la joven, que gritó de dolor.

			—Puto libro. Qué daño me ha hecho —dijo mientras miraba la portada y empezaba a hojear las páginas—. Estáis de coña.

			—¿Qué sucede?

			—¿Brujería? —Y levantó el tomo para enseñarle la cubierta a Gael—. ¿En serio? Porque después de lo de hoy ya me puedo creer cualquier cosa.

			—Bueno, es una forma de verlo. Durante mucho tiempo, lo que tú ahora llamas medicina, se consideró hechicería.

			—¿Entonces es un libro de brujería?

			—Podríamos llamarlo así.

			Kali volvió a hojear el libro. En efecto, la mayoría de entradas tenían que ver con farmacología, aunque también había referencias a astrología y astronomía. La joven miraba extasiada las ilustraciones y la perfecta caligrafía con la que estaba escrito. Al pasar una de sus páginas, una foto antigua resbaló de su interior, flotando unos segundos en el aire para terminar posándose con suavidad en el suelo. Kali la recogió con sumo cuidado y se quedó observando el rostro que la miraba desde la lámina. La imagen pertenecía a una mujer muy bella, de cabellos claros recogidos en grandes bucles que le caían a ambos lados del cuello. Durante un momento la chica se perdió en esa mirada penetrante de color sepia. Era un rostro muy bonito, solo una cicatriz en la parte inferior izquierda de la mandíbula rompía la armonía del rostro.

			Kali iba a preguntar si Gael sabía quién era la chica de la foto, pero antes de que pudiese decir nada el niño se la quitó de las manos junto con el libro. La joven abrió la boca para expresar su queja, pero la mirada severa de Gael le indicó que era mejor zanjar el tema. Fuese quien fuese la chica, no parecía ser alguien de quien quisiera hablar, y a ella no era algo que le incumbiese, así que volvió a concentrar su atención en recoger.

			—La verdad —comenzó a decir Kali para romper el extraño silencio que se había creado tras el incidente de la fotografía— es que esta casa es cojonuda, una vez limpia, claro está.

			—¿Os apetece que pidamos algo de comida? —dijo una voz proveniente del vestíbulo, que enseguida identificó como la de Elías.

			—Ya me he encargado —contestó Gael—. La pizza tiene que estar a punto de llegar.

			El silencio se hizo en la habitación cuando entró Elías. Ni siquiera parecía la misma persona. Se había lavado, arreglado la barba y el pelo, y aunque seguía portando un sombrero de ala, ahora ya se le podía ver la cara. El estilo de la ropa que llevaba no era muy distinto al de momentos antes, típica del Medio Oeste, pero esta vez estaba limpia. A Kali le dio la sensación de estar viendo a un viajero del tiempo. Elías se colocó el sombrero, bajándolo un poco más hacia delante, intentando cubrirse de la expectación que su imagen había creado.

			—No creo que el cambio sea para tanto —se notaba en su voz un tono de vergüenza.

			El timbre sonó de manera oxidada. Elías se giró, pero fue Gael el que reaccionó más rápido y se dirigió hacia la puerta. Kali aún seguía sorprendida por el cambio del hombre. Cuando le vio, se dio cuenta de que era bastante alto y fuerte, pero una vez quitada toda la suciedad que le cubría Elías era un hombre muy atractivo, de enormes ojos azules que se clavaron en la joven al ver la curiosidad con que esta le miraba. Kali sintió como se le aceleraba el corazón y se sonrojó al verse descubierta, apartando la mirada nerviosa.

			—Bien, nos sentamos a comer —dijo Gael, pasando entre los dos, cargado con un par de cajas más grandes que él—. Kali, la bolsa que hay al lado de la puerta son las bebidas. ¿Puedes hacerme el favor de acercarlas?

			La joven agradeció que Gael le diese aquella orden. Necesitaba salir un momento del salón y alejarse de la mirada que tanto la turbaba. Recogió lo que le habían pedido y volvió. Kali se quitó la cazadora, la dejó sobre el respaldo y se sentó alrededor de la mesita pequeña, junto a sus dos extraños acompañantes. Los tres comenzaron a comer. Fue Kali quien rompió el silencio.

			—Yo creo que va siendo hora de que me expliquéis algo más. ¿Por qué ya no eres un segador? —dirigió la pregunta directamente a Elías—. ¿Te has retirado o algo por el estilo?

			Gael, a su lado, siguió peleándose con un trozo de queso derretido. Estaba claro que no tenía intención de participar en esa parte de la conversación, por lo menos de momento.

			—Más bien me retiraron, y que yo sepa he sido el único. Antes no había sucedido, y después no han vuelto a cometer ese error. Pero empecemos la historia por el principio —dijo con una bonita sonrisa que hizo que Kali se perdiera durante unos segundos—. Imagino que Gael ya le habrá puesto al corriente de lo que son los segadores de almas y lo que hacen. —Gael asintió sin sacarse el trozo de pizza de la boca—. Eso es lo principal. Ahora le voy a contar mi historia particular. Veamos, yo nací en esta casa, y le aseguro que es tan vieja como parece, y yo soy casi tan viejo como ella. Nací en 1873. —Kali se quedó mirándole algo confundida, pero no llegó a preguntar—. Los segadores de almas tenemos una peculiaridad, una de muchas, y es que llegado a cierto punto de nuestra vida nuestro envejecimiento se ralentiza tanto que casi dejamos de envejecer. Esto tiene un porqué, los segadores no podemos tener hijos, no entre nosotros. Pero yo soy la excepción —mientras decía esto Gael se levantó y agarró un marco dorado con una antigua fotografía, que hasta el momento había permanecido bocabajo.

			—Ya que vas a contar la historia, cuéntala bien —dijo mientras se hurgaba con un palillo entre los dientes. La joven le miró y le vinieron a la memoria los abuelos que se reúnen en los bares a echar una partida de cartas. Intentó quitarse ese pensamiento y volver toda su atención hacia la imagen.

			Elías miró con desagrado la fotografía y lanzó una mirada recriminatoria a su amigo. La lámina, por otro lado, no tenía nada en particular. Kali se acordó de la que había visto dentro del libro. Esta debía ser más o menos de la misma época, por el tono sepia. En ella se veían dos niños exactamente iguales algo más mayores que Gael.

			—Lo cierto —dijo agarrando la foto y poniéndola bocabajo sobre la mesa, delante de él— es que mi hermano Miguel y yo somos la excepción. Éramos un caso muy raro, algo que hasta el momento no había sucedido nunca, nuestros dos padres eran segadores. Esto nos otorgaba unas cualidades muy especiales, tanto que se convirtieron en mi salvoconducto. Le aseguro, señorita Yannelly, que si no fuera por esto, se habrían encargado de silenciarme para siempre. Mi hermano y yo éramos, y a día de hoy somos, la única prueba de procreación entre segadores.

			Elías hizo una pausa para tomar un largo trago de la bebida mientras con la mano libre acariciaba los bordes del pequeño marco.

			—Adoraba ser un segador de almas, sentir la llamada, acudir y dejar que mis instintos actuasen. Era lo que era y nunca negué mi naturaleza, disfrutaba de ella. Pero llegado a un punto, y debido a una terrible situación, comencé a hacerme ciertas preguntas: ¿qué habían hecho esas personas para merecer aquello?, ¿por qué esas personas y no otras?, ¿cuál era el origen de la llamada?, y ¿quién marcaba a esos objetivos?

			—No abrevies —interrumpió Gael—, tenemos toda la noche.

			Kali se volvió interrogante hacia Gael. Estaba claro que él también conocía la historia al detalle y quería que Elías no se saltara nada. Y entonces la joven se dio cuenta. En su mano derecha, el niño sostenía el viejo libro que un rato antes se había caído de la estantería y le había golpeado en la cabeza. Lentamente lo colocó sobre la mesa y lo deslizó unos centímetros en dirección al hombre. Elías lo miró con tristeza, sus ojos parecían ser más profundos y viejos, cansados por haber visto demasiados amaneceres. Kali recordó a la chica de la foto, y todo su cuerpo se puso en tensión. Elías levantó la mirada y le sonrió, aunque la sombra no había desaparecido de sus ojos.

			Comenzó a contarle que el libro había pertenecido a Helena, su prometida. Ella llegó a la incipiente ciudad acompañada de su familia y se instalaron en una casa cercana. Desde el mismo instante en que la vio quedó fascinado por la joven. Durante largos meses estuvo cortejándola, lo que le hizo descubrir a una mujer maravillosa detrás de su belleza. Helena se convirtió rápido en un miembro muy destacado y querido de la comunidad. Su familia y ella habían recorrido países de todo el mundo y poseían infinidad de conocimientos. Gran parte de esos estudios hoy en día están dentro de grandes disciplinas como la medicina, pero en aquel entonces se los consideraban brujerías. Aun así, la gente no dudaba en pedirles ayuda, y ellos se la daban a todo el que se la solicitaba.

			Un año después de su llegada pusieron fecha a su compromiso. Elías no se había sentido más feliz en toda su vida, ni siquiera ser un segador le proporcionaba tanta satisfacción como estar con la joven. Ella se convirtió en todo su mundo, y no dudó en compartir con ella la naturaleza de su familia.

			Y entonces, dos semanas antes de la boda, sucedió. Helena fue marcada como objetivo. Aquel hecho lo cambió todo. Elías debía cumplir con su deber, con lo que su naturaleza le pedía. Estar junto a la joven se convirtió en algo insoportable, y era consciente de que, por primera vez, sería incapaz de cumplir su misión. Por otro lado, sabía que si él no lo hacía, aparecerían otros segadores que lo harían, y no estaba seguro de poder defenderla de todos ellos.

			Elías, en un acto desesperado ante la situación, convenció a Miguel para que cuidara de Helena mientras él se marchaba a Genus, la dimensión de los segadores.

			—No me jodas, espera un momento —interrumpió Kali—, ¿cómo que dimensión de los segadores? Me tomas el pelo.

			—Señorita Yannelly, ¿le han dicho alguna vez que tiene una forma de hablar bastante…?

			—Vulgar —se apresuró a decir Gael ante la indecisión de Elías—. La palabra que estás buscando es vulgar. Aunque también serviría grosera.

			—¿En serio? —Kali puso los ojos en blanco mientras suspiraba profundamente—. ¿Puedes hacer el favor de seguir? ¿Me explicas lo de la otra dimensión?

			—Paciencia. —Elías guardó un segundo de silencio en un intento de volver al punto exacto donde le había interrumpido—. Pues, como iba diciendo, me marché a Genus. Utilicé los contactos con los que contaba para pedir una audiencia con el Consejo, con intención de exigir explicaciones e intentar hacerles cambiar de opinión. Sabía que se me acababa el tiempo. —Elías hizo una pequeña pausa, parecía perderse en algún lejano recuerdo—. Cuando me recibieron, utilicé todo lo que estaba en mi mano para sembrar la duda sobre aquella decisión, y ante su negativa a cambiar el dictamen declaré mi oposición a matar a nadie y amenacé con empezar una revuelta. Entonces fue cuando se requirió la presencia de los guardianes, los asesinos del Consejo.

			—Espero —intervino Gael— que nunca te cruces con ellos. —Elías asintió con un gesto para darle la razón al niño.

			—Lo cierto es que no fue nada agradable —continuó el hombre—. Hay voces que le podrían decir que tuve suerte, pero llevo siglos sin ver cuál fue mi fortuna. Debido a lo único de mi procedencia, se decretó que se me dejaría seguir viviendo, pero, siempre hay un pero, ya que me oponía con tanta energía a cumplir mi obligación, se me prohibía volver a matar, por muy intensa que fuese la llamada que escuchara. Del mismo modo, se me negó la entrada al mundo de los segadores y a volver a mantener contacto con ellos. Me condenaron al ostracismo. Mi pequeña revuelta trajo como consecuencia que los guardianes comenzaran a actuar con contundencia sobre cualquiera que se desviara de las directrices del Consejo.

			—Diez contra unos miles —añadió Gael—, y sin embargo podrían acabar con todos nosotros en unas horas. Ni siquiera los ves llegar.

			—Mis protestas no consiguieron cambiar nada. —Los ojos de Elías se llenaron de lágrimas—. Antes de que regresara, otro segador acudió a la llamada. Miguel debía haberla protegido —el tono triste inicial fue remplazado por una voz llena de rabia y amargura—. Puede que en sus manos encontrase una muerte mejor que en las de cualquier otro. Puede.

			Los tres permanecieron en silencio, silencio que ninguno parecía ser capaz de romper. Kali se recostó sobre el sillón, abatida por la historia que acababa de escuchar. Cerró un segundo los ojos, pero un movimiento, una vibración insistente, le hizo dar un respingo. Metió la mano en el bolsillo de la cazadora y sacó el móvil. La pantalla parpadeaba incesante, y en el centro se podía leer: «1:13 a. m., tres llamadas perdidas, siete nuevos mensajes». No le hizo falta abrirlo para saber que aquella insistencia era cosa de sus padres, querían saber dónde estaba a esas horas. Enfadada, guardó de nuevo el móvil, estaba cansada de que la tratasen como a una niña. Un fuerte crujido, proveniente de las paredes de la casa, hizo que la joven dejase a un lado a sus padres.

			—Eso no puede ser bueno —dijo Kali incorporándose un poco, mirando nerviosa a su alrededor en busca de cualquier indicio de derrumbe—. ¿Estamos seguros aquí?

			—Totalmente a salvo. No se preocupe —respondió Elías—. Esta casa es muy especial, con mucho carácter. —Gael y él se sonrieron divertidos, parecía que se estaban contando un chiste que solo ellos entendían. Pero de repente sus rostros cambiaron. Las facciones de ambos se tensaron, quedándose inmóviles, escuchando atentamente el silencio, y Kali sabía por qué.

			La joven también lo había notado, aunque al parecer por la reacción de sus acompañantes ellos lo escuchaban mucho mejor. Kali cerró los ojos para centrarse. Sí, lo escuchaba, tenue aún: una llamada.

			—Señorita Yannelly, es usted una afortunada —dijo Elías—. Si nuestro amigo Gael quiere, podrá ver una demostración de lo que es ser un segador de almas.

			—Por supuesto. —Gael se había puesto de pie de manera enérgica, y Elías también comenzó a levantarse—. Será un placer.

			Kali dudó durante un segundo. No podía estar pasando de verdad. ¿Iba en serio? Si su suposición era cierta, y estaba casi segura de ello, tenían intención de matar a alguien, y lo iban a hacer delante de ella. Debía pararles, hacerles cambiar de opinión, eso era lo que realmente tenía que hacer, pero no lo hizo. La incesante llamada empezaba a colarse dentro de ella, más y más profundo, haciendo que en su interior se encendiera un irresistible deseo. Era una locura, pero se puso en pie y cogió la cazadora.

			≈

			Un rato después, los tres caminaban por las calles semidesiertas colindantes a un centro comercial. Hacía bastantes horas que las tiendas habían echado el cierre, y los carteles luminosos daban distintas tonalidades a la noche. Según se acercaban al enorme edificio acristalado, la llamada se hacía más y más intensa, tanto que Kali sentía como le abrasaba por dentro. Dieron la vuelta al inmueble y se dirigieron hacia la parte trasera. Una vez allí, se pararon en lo alto de las escaleras, desde donde se podía ver el aparcamiento. A pesar de las altas horas de la noche, había bastantes vehículos estacionados, algunos de ellos pertenecientes a vecinos de la zona y otros esperando a que sus dueños saliesen de un par de bares de fiesta próximos.

			Kali había dejado atrás sus dudas y miedos, le era imposible pensar en ellos. Solo podía escuchar la llamada y sentir el enorme deseo que despertaba en ella. El grito incesante en su cabeza se escuchaba más alto que cualquiera de los que había sentido hasta el momento, tal vez era tan intenso en esta ocasión porque era consciente de lo que significaba y toda su atención estaba puesta en él. La ansiedad empezaba a ser casi insoportable, el cuerpo entero le ardía y sentía su corazón latiéndole con intensidad en la sien.

			La joven observó a sus dos acompañantes. Ambos permanecían estáticos, contemplando con detenimiento el parking. Kali quería gritarles, necesitaba romper la quietud, hacer algo o la llamada que sentía la volvería loca. Cerró los puños y apretó con fuerza hasta que sintió el dolor de sus uñas clavándose en la carne. No podía aguantar más.

			Un gesto de Gael hizo que Kali se fijara en el estacionamiento. Un hombre caminaba dando traspiés entre los coches. La chica sintió como toda su atención se volcaba sobre el desconocido. El corazón le latía con fuerza, como si le fuera a saltar del pecho, y aunque ahora apretaba mucho más sus puños había dejado de sentir el dolor en las palmas de las manos. La punzada en la sien se hacía insoportable, anulando casi cualquier pensamiento. Gael y Elías avanzaron escaleras abajo. Kali los miró confusa, pero de forma automática empezó a andar tras ellos.

			El desconocido se encontraba a unos cien metros de su posición. Había parado frente a un coche y ahora rebuscaba en los bolsillos de su chaqueta en un intento de encontrar sus llaves. Kali escuchaba el corazón del hombre, lo escuchaba como si fuese el suyo, como si los dos latieran al unísono. La sensación la ahogaba, era una fuerza enorme contra su pecho, oprimiéndola, desgarrándola. Huir, esa hubiera sido la solución más coherente, pero Kali había perdido cualquier atisbo de racionalidad, solo existía el deseo.

			En su vida, aquel instinto primario se había apoderado otras veces de ella, lo que le había llevado a meterse en peleas. Pero en esa ocasión deseaba ir más allá. Era un náufrago en un mar revuelto, luchando por coger una última bocanada de aire. Sí, eso era ella, y si no cogía aire, moriría.

			Gael y Elías se quedaron mirándola. Sabían perfectamente lo que experimentaba la chica, podían ver reflejado en ella lo que ellos mismos sentían. Pero sabían que ese era el momento de Kali.

			Sin que la joven se percatase, sus dos compañeros se quedaron atrás. Ella seguía avanzando hacia el desconocido, impulsada por esa oscura fuerza que burbujeaba en su interior.

			El hombre había encontrado las llaves e intentaba, sin mucho éxito, abrir el coche. Hizo una nueva tentativa y el llavero cayó al suelo. Kali, que había llegado ya junto a él, se agachó a recogerlas en un rápido movimiento. El extraño la miró con una sonrisa boba en la boca. Kali pudo oler la mezcla de alcohol y sudor que emanaba el cuerpo del hombre. Fijó su mirada en el rosto. Sus ojos estaban rojos y sus pupilas dilatadas. El individuo abrió la boca como para decir algo, pero se atragantó con su propia saliva, lo que hizo que un chorrillo de baba cayera por la comisura de su boca. Para Kali todo aquello pasaba muy despacio, al ritmo del fuerte latido que resonaba en su interior. Apretó con fuerza las llaves. Sentía el frío metal. Alzó el brazo y, en un rápido movimiento, lo bajó con todas sus fuerzas, haciendo que las llaves se clavaran en el cuello del hombre. Kali, sin soltar el llavero, volvió a levantar el brazo, dejándolo caer repetidas veces contra el desconocido. La sangre comenzó a salir, libre de su prisión de carne. El hombre se echó la mano al cuello, parecía que iba a decir algo, tal vez gritar, pero solo un borbotón de líquido rojo salió de entre sus labios. Cayó de rodillas frente a ella. La sangre comenzaba a avanzar por el pavimento y Kali, sin dejar de mirar al hombre, dio un paso atrás para impedir que la tocase. Se sentía extasiada viendo cómo poco a poco se le iba yendo la vida de los ojos.

			Silencio, plenitud, libertad, felicidad… Cientos de sentimientos se agolpaban en el interior de la joven cuando el hombre exhaló su último suspiro. Nunca en su vida se había sentido tan bien, tan viva, tan poderosa. Quería más. Y entonces, como si le hubieran echado un jarro de agua fría, se dio cuenta de lo que acababa de pasar. Dio torpemente unos pasos hacia atrás, en una huida inútil de lo que acababa de hacer. Volvía a faltarle el aire. La ansiedad presionaba su pecho, mientras que las lágrimas apretaban su garganta. Se sentía mareada, todo le daba vueltas y se apoyó en el coche, en un intento de no caerse. No quiso mirar más. Cerró los ojos y se tapó la cara con las manos. Aquello era una pesadilla. No había ocurrido. No podía haber ocurrido.

			—Kali, todo está bien —la voz de Gael la sacó de su infantil refugio. Notó unas manos que poco a poco empezaron a despegar las suyas de su rostro.

			Cuando abrió los ojos, Elías estaba frente a ella, agarrándola con firmeza y ternura. Gael, a su derecha, apoyaba su manita en su muslo, en un gesto cariñoso.

			—Señorita Yanne… Kali —Elías dijo por primera vez su nombre—. Todo está bien, de verdad.

			—No —gritó Kali—, nada está bien. Joder, ¿qué es lo que he hecho? Yo no sé qué es lo que ha pasado. Voy a ir a la cárcel.

			—Gael, ¿puedes ocuparte tú, por favor? —pidió Elías sin soltar a Kali e intentando que la atención de la joven solo se centrara en él—. No vas a ir a la cárcel. Dentro de unos minutos todo esto habrá dejado de existir.

			—No, no dejará de existir —dijo mientras clavaba su mirada en el cuerpo que yacía a un metro de ella—. ¿Qué he hecho?

			Gael se había alejado unos pasos de ellos y se agachó junto al cadáver. El niño sacó de su bolsillo un pequeño estuche hecho de piedra roja un poquito más grande que un pastillero. Lo abrió con suma delicadeza y de dentro sacó una aguja hueca de unos siete centímetros de largo. Aflojó la corbata del hombre y le desabrochó el botón del cuello, dejando más al descubierto las profundas heridas de las que aún seguía manando sangre. Con suma rapidez y precisión, clavó la aguja en el lugar donde se cruzan las clavículas con el esternón. Un fino humillo blanquecino brotó de la cánula metálica, se concentró sobre el cadáver, formando una pequeña esfera, y después se elevó, perdiéndose de vista en cuestión de segundos. Gael no le dedicó ni una mirada a la pequeña bolita. Había sacado ya la fina aguja y la guardaba de nuevo dentro del estuche. Después, de la cajita, sacó una piedra cuyos colores oscilaban del azul oscuro al púrpura. Colocó el pequeño guijarro entre los ojos del hombre que yacía en el suelo y se alejó del cuerpo.

			Kali, aterrada, miraba la escena por encima del hombro de Elías. Aún seguía sin creer lo que había sucedido. Intentaba aclarar su mente, entender en qué momento había ocurrido aquello, pero no lo conseguía. Solo sabía que la fuerza inexplicable, la llamada, le había hecho perder el control y ahora las consecuencias se mostraban ante ella. Algo cortó su línea de pensamiento. Un frío intenso descendió sobre ellos. Kali vio el vaho saliendo de su boca y de la de Elías. Cuando se fijó en Gael, vio que también de entre sus labios salía vapor. A su lado, el cristal del vehículo comenzó a cubrirse de una fina capa blanca. La escarcha avanzó por la ventanilla y se fue extendiendo sobre la chapa. La joven nunca había sentido un frío tan intenso como ese, y mucho menos tan repentino. Era incapaz de moverse. Cada uno de sus huesos emitían un punzante dolor causado por la baja temperatura, y tenía la sensación de que, si se movía, se romperían.

			Cinco sombras negras se abalanzaron sobre ellos. Kali dejó a un lado el miedo que sentía por lo sucedido unos minutos antes, el terror ante esas formas era más intenso. Las oscuras sombras les rodearon, dieron varias vueltas alrededor de ellos, para después concentrarse las cinco sobre el cadáver. La joven no podría explicar lo que sucedió en aquel momento. La oscuridad que rodeó el cuerpo era tan intensa que quedaba oculto a su vista, pero cuando la oscuridad se disipó allí no había nada. El hombre, aquel cuerpo sin vida que yacía sobre el asfalto, había desaparecido. La oscura mancha roja que había rodeado el cuerpo ya no estaba. Todo limpio, incluidas sus propias manos, como si allí no hubiese sucedido nada. Kali dudó durante un segundo si había ocurrido de verdad, pero entonces recordó lo que le había contado Gael. No se acordaba del nombre, pero le había hablado de unos seres que habían limpiado el asesinato del día anterior. Esas sombras debían ser a lo que el niño se refería. Todo era real.

			El calor había vuelto poco a poco a su cuerpo, podía volver a moverse, y lo único que deseaba era salir corriendo, alejarse lo máximo posible de todo, huir. Se giró y en la espantada empujó al pequeño contra el coche. Gael se agarró con dificultad a la chapa en un intento de no ser tirado al suelo por la joven.

			—Kali, espera —la voz de Gael tenía un claro tono de angustia mientras hacía el amago de salir detrás de ella, pero Elías le agarró de su pequeño brazo, parándole antes de que empezara su carrera.

			—Déjala. Solo necesita tiempo. —Elías soltó a Gael y comenzó a andar en dirección contraria al lugar por donde había desaparecido la joven—. Pronto volverá.

			≈

			Las calles eran más oscuras y estaban más vacías de lo que la joven había visto nunca. Corrió durante largo rato mientras las lágrimas salían de forma incontrolada de sus ojos, hasta que la falta de aire la hizo parar. Miró a su alrededor en un intento de ubicarse. Tras lo sucedido en el aparcamiento había emprendido una alocada carrera con la única intención de alejarse de allí. Respiró profundamente en un intento de calmarse. Con los ojos aún nublados por las lágrimas, intentó prestar más atención a lo que le rodeaba. Tras un minuto de desconcierto reconoció el lugar. No sabía cuánto tiempo había estado corriendo pero seguramente más de lo que ella pensaba, ya que se encontraba a escasos quince minutos de su casa. Comenzó a andar. Las lágrimas habían parado, aunque aún tenía la nariz congestionada y un molesto hipo. Respiró profundamente una vez más.

			Cuando enfiló la calle donde vivía, solo la rojez de sus ojos delataba que había llorado. Metió las manos temblorosas en el bolsillo de la cazadora y buscó las llaves. Al tocar la fría superficie metálica, su mente le llevó de nuevo al aparcamiento. Durante unos segundos volvió a revivir lo sucedido, y las sensaciones de libertad, de vida, de fuerza volvieron a ella. Sacudió la cabeza intentando desecharlas. ¿Qué tipo de monstruo era? ¿Cómo podía sentir esas cosas después de lo que había hecho?

			El temblor de las manos no fue de ayuda a la hora de meter la llave en la cerradura, que parecía burlarse de ella. Nunca llegó a introducirla, antes de que pudiese darse cuenta la puerta se abrió y la figura de su madre era ahora la que le impedía pasar.

			—¿Dónde has estado? —preguntó la mujer, aunque Kali tenía claro que no tenía ni ganas ni fuerzas de aquello en ese preciso momento. Esquivó como pudo a su madre y se metió en la casa. Escuchó la puerta cerrarse detrás de ella, pero no se paró y siguió directa hacia su habitación.

			Por desgracia, su madre también emprendió el mismo camino, dispuesta a no dejar las cosas así y obtener las respuestas que quería.

			—No es el momento —dijo Kali al traspasar el umbral de su cuarto—. Estoy cansada y solo quiero irme a dormir.

			—¿Crees de verdad que me importa lo que tú quieras? —Entró tras ella y cerró la puerta—. Da gracias de que sea yo la que está aquí y no tu padre.

			Kali se quitó la cazadora y la dejó caer sobre una silla, después se sentó en la cama y comenzó a desatarse las botas.

			—Te he hecho una pregunta.

			Kali miró a su madre, realmente parecía muy preocupada y cansada, su rostro había perdido parte de su color canela y parecía más ceniciento. Tenía los ojos enrojecidos y, bajo ellos, unas pequeñas bolsas fruto del cansancio.

			—Estuve por ahí, con unos amigos —dijo la joven. Sabía que tanto ella como su madre necesitaban descansar y que la mujer no se iría hasta recibir alguna respuesta—. Nos entretuvimos, no me di cuenta de la hora.

			—¿Con quién estuviste?

			—No los conoces. Además, ya tengo la suficiente edad para no tener que responder a esas preguntas.

			—Sabes de sobra cuales son las normas. Me da igual la edad que tengas. —Su madre iba elevando el tono producto de su enfado—. Nada de ir y venir sin avisar, nada de amigos nuevos que nosotros no hayamos aprobado y tienes que estar siempre localizable.

			Kali se tumbó en la cama. Sabía que aquella era una discusión perdida y era mejor dejarlo así, si su padre aparecía las cosas empeorarían mucho para ella, y esa noche ya había tenido suficiente. De nuevo la imagen del hombre tirado en el suelo le vino a la cabeza. Tuvo miedo de que su madre viese en su rostro el reflejo de lo que había sucedido, pero esta ya se había dado la vuelta y, sin decir nada más, salió de la habitación, dejando a Kali a solas con su conciencia.

			Apagó la lámpara y se quedó muy quieta escuchando los ruidos de la noche. Era tarde, algo más de las cuatro de la mañana, y en pocas horas amanecería, trayendo con la luz el ajetreo diario de la ciudad.

			Cerró los ojos, quería dormir, pero algo se lo impedía. Pensó que era la angustia por lo sucedido. Había quitado una vida. Dio un par de vueltas en un intento de encontrar una postura más cómoda. ¿Cómo podía pensar en dormir? Se incorporó y golpeó la almohada, después volvió a tumbarse. Repasó lo acontecido, intentó rememorar la cara del hombre, pero era incapaz de recordarla; solo podía ver la sangre saliendo a borbotones de aquel cuello y después un cuerpo tirado sin rostro ni forma definida. Pensó en el desconocido e intentó hacerse preguntas sobre él en un intento de autocastigarse. Imaginó que, tal vez, tendría una familia que lo esperaba en alguna parte, una familia que nunca sabría qué había sucedido. Necesitaba más. Intentó esbozar unos niños pequeños y sus sollozos, esperando a un padre que nunca llegaría. Pero aquello tampoco funcionaba. Y entonces lo entendió. La angustia, el miedo, las lágrimas no eran por el hombre, no eran por haberle quitado la vida. Todo ese terror era por lo que ella había sentido. Cerró los ojos y se permitió escucharse a sí misma. Su corazón parecía latir con más fuerza, inmenso dentro de su pecho, desbordante de felicidad. Sí, estaba feliz, viva y muy excitada. Nunca en su vida se había sentido tan bien. Sonrió y se dejó llevar por esos pensamientos y el placer que le producían.

			≈

			Los primeros rayos de sol despertaron a la joven. A pesar de las pocas horas de sueño se sentía llena de energía. Se quedó unos minutos dentro de la cama, disfrutando de la tranquilidad. No podía entender cómo se encontraba tan bien, pero así era, y se preguntaba cómo había pasado toda su vida sin conocer esa sensación.

			Su pensamiento divagó durante un minuto hasta que el rostro infantil de Gael se dibujó en su mente. La noche anterior, mientras corría, creyó oír la voz del niño llamándola, pero en ese momento fue incapaz de quedarse un segundo más junto a ellos. Elías, el rostro del hombre sustituyó al del niño. Kali sintió un hormigueo en la boca del estómago y como el rubor le subía a las mejillas. Recordó sus ojos azules, mirándola fijamente, y su leve sonrisa, era tan atractivo. Intentó quitarse esos pensamientos de la cabeza. Se incorporó y fijó su mirada en el cielo azul intenso. Tenía claro que no quería ir a clase, necesitaba acercarse a ver a Elías y Gael, necesitaba verlos, necesitaba saber más.

			Se vistió rápidamente y sin hacer ruido, con la finalidad de salir sin encontrarse con sus padres. Pero en cuanto abrió la puerta escuchó las voces de ambos provenientes de la cocina.

			Volvió a entrar en su cuarto. No tenía ganas de un segundo asalto, y menos estando su padre, con él lo tendría todo perdido, pero tampoco se iba a quedar todo el día allí encerrada. Respiró hondo en un intento de armarse de valor y salió fuera.

			—Buenos días —dijo en tono conciliador mientras entraba en la cocina. Las miradas de sus progenitores se clavaron en ella, y supo enseguida que no había funcionado.

			—¿A qué hora llegaste anoche? —dijo su padre mirándola por encima del periódico.

			—Un poco más tarde. —Kali lanzó una mirada de súplica a su madre, en un intento de que la cubriese—. Tuvimos un cumpleaños de un chico de la facultad y me entretuve. —Kali se sentó frente a su padre, delante de una humeante taza de té con leche—. Lo siento mucho.

			Su madre se quedó de pie mirándola en silencio, parecía claro que en esta ocasión no la iba a cubrir.

			—Sabes cuales son las reglas. —Kali empezaba a estar un poco harta de todo aquello, hacía un esfuerzo enorme por no contestar a su padre, pero se aproximaba a su límite.

			—Conozco de sobra tus reglas. —El tono de la joven había cambiado, volviéndose desafiante—. Pero estoy bastante cansada de ellas. —Kali arrastró la silla hacia atrás y se puso en pie—. Soy una adulta, no podéis seguir controlándome.

			Su padre dobló el periódico y lo soltó junto a la taza de té. En un movimiento muy parecido al que Kali había hecho, arrastró la silla hacia atrás y se puso en pie. Recorrió la distancia que le separaba de su hija y, sin decir nada, le dio un bofetón que hizo a la joven dar un traspié.

			—Harás lo que nosotros te digamos.

			Kali lanzó una furiosa mirada a su madre, pero era evidente que no iba a interceder en su favor. Estaba muy cansada de la situación, y después de las cosas vividas en los últimos días, sabía que tenía la fuerza para pararlo.

			—Y ahora —dijo su padre mientras volvía a tomar asiento—, siéntate y desayuna.

			Kali no dijo nada, pero tampoco le obedeció. Agarró su cazadora y salió de la cocina en dirección a la salida. Mientras cerraba la puerta escuchó a su padre gritándole que volviese de inmediato, y algo más que no consiguió entender.

			≈

			Desde el otro lado de la acera, sentados en la cafetería y disfrutando de su segundo café de la mañana, Elías y Gael vieron llegar a la joven, aunque no le prestaron la más mínima atención, a excepción de una rápida mirada a través de los cristales.

			—¿Cómo estabas tan seguro de que volvería? —dijo Gael mientras pegaba un largo trago que terminó con el contenido de la taza.

			—Tú y yo sabemos lo que se siente, lo que ha experimentado es más fuerte que cualquier cosa que haya conocido hasta el momento. —Elías guardó silencio unos segundos, perdido en algún recuerdo—. Sabía que en cuanto lo probase querría más, todos queremos más.

			El hombre, a pesar de seguir aseado y con ropa limpia, tenía aspecto de cansado. Para él cada llamada era una tortura, y estar tan cerca de una le había dejado exhausto. Gael tampoco tenía mejor aspecto. Con un gesto, el niño indicó a la camarera que volviese a llenarles las tazas. Ella acudió enseguida, aunque de mala gana. No debía estar muy de acuerdo en que un niño tan pequeño tomase una bebida como esa.

			—Dime —comenzó Elías tras la marcha de la mujer—, ¿qué tenemos hasta ahora?

			—Kali Yannelly. —Gael tomó otro sorbo, como para coger fuerzas, mientras miraba una pequeña libretita forrada de cuero marrón—. Vive con sus padres, Naisha Yannelly y Józef Bielka. —El niño hizo una pequeña pausa que pasó desapercibida para su amigo, tragó saliva y prosiguió—. Los registros del nacimiento de la niña han sido manipulados y, aunque he descubierto que ellos son sus verdaderos padres, hicieron un proceso de adopción sobre la menor.

			—Un claro intento de ocultar que es su hija.

			—Sin duda alguna. Aquí viene lo realmente interesante. Como yo ya intuí, y luego hemos confirmado, tanto el señor Bielka como la señora Yannelly son segadores.

			—Bielka, ¿de qué me suena ese apellido? —preguntó Elías, aunque enseguida encontró la respuesta al ver la expresión angustiada de su amigo.

			Gael continuó su informe. Józef Bielka había trabajado estrechamente con cierto científico nazi. Ninguno de los dos añadió nada más sobre este punto, ambos sabían con quién, e intentaron pasar por encima del asunto. Tras la Segunda Guerra Mundial, llevaron sus experimentos a Genus, aunque hace unos veintiún años Józef, abandonó todas sus investigaciones y se le perdió la pista.

			—Ahora ya sabemos por qué —interrumpió Elías.

			—Aquí en la Tierra lleva una vida bastante tranquila. Trabaja para una farmacéutica y da clases un par de días a la semana.

			—¿Y la señora Yannelly?

			—Lo creas o no, ella es más interesante.

			Elías abrió los ojos, asombrado. Descubrir quién era el padre de Kali debía haber sido un impacto para su compañero, no entendía cómo era la historia de la madre la que le sorprendía. Naisha Yannelly era hija de brujas.

			—Así que imagina la sorpresa —siguió explicando Gael— cuando descubrieron que la niña no solo no iba a seguir con el linaje, sino que además era una segadora. Fue expulsada del aquelarre familiar y enviada a Genus, donde se crio bajo estrecha supervisión. Y no hace falta que te diga quién se ocupaba de tal supervisión. —Elías agitó la cabeza para dar a entender a su amigo que no hacía falta—. Y sorpresa, hace unos veintiún años también se pierde su pista. Aquí en la Tierra trabaja en un gimnasio como profesora de yoga.

			Gael siguió explicando que, según había averiguado, habían roto todo contacto con Genus, evitando cualquier trato con otros segadores en un intento de ocultar a su hija, una hija de dos segadores de almas.

			—Bien —añadió Gael—, lo que está claro es que si nosotros la hemos encontrado, no hubieran tardado en descubrirla otros. Era un secreto que había sido guardado por demasiado tiempo, más tarde o más temprano les iba a explotar en la cara.

			—No sé hasta qué punto ciertas personas son conscientes de su existencia. —Gael entendió enseguida a quién se refería—. Pero desde luego no hubieran dejado pasar la oportunidad de estudiar a los tres. Les habrían convertido en ratas de laboratorio y, de seguro, Kali no habría superado la pubertad.

			—Supongo que tomaron la mejor decisión al huir.

			—¡No me lo puedo creer! —gritó Elías dando un respingo en la silla e interrumpiendo a Gael—. La señorita Yannelly se acaba de colar en casa.

			—Ya ves. —Gael había perdido su semblante serio y sonreía de nuevo—. Es que tenemos una casa un poco rebelde, o es que tal vez está reaccionando como tú, dejando pasar a Kali.

			—No vayas por ahí. —Elías parecía molesto por la insinuación de su amigo—. Y ahora, será mejor que paguemos la cuenta y vayamos a ver qué está haciendo nuestra invitada. No me gusta que ande husmeando tan libremente por mi casa.

			≈

			Cuando Kali llegó frente a la casona se quedó unos minutos mirándola y observando lo diferente que se veía a la luz del día. Parecía como si la casa hubiese cambiado en el trascurso de aquellas pocas horas, se veía menos decadente. No era la única que se percataba de las sustanciales transformaciones de la mansión. Muchos transeúntes al pasar ralentizaban su paso y la miraban extrañados, giraban la cabeza y arrugaban el ceño, sorprendidos y confusos, en un intento de recordar si el edificio estaba allí el día anterior. Sí, la casa tenía mucho mejor aspecto. La mayor parte de la basura que la rodeaba había desaparecido, y la maleza era menos espesa. La fachada se veía también más cuidada, los apliques, las molduras, las columnas…, todo parecía haber recobrado parte de su antiguo esplendor. La joven empujó la cancela, que emitió un leve chirrido, haciendo que una bandada de pájaros saliera volando.

			Kali avanzó despacio por el jardín, admirando el verdor que le rodeaba, aspirando la fresca fragancia a hierba recién cortada. Ahora el camino de baldosas amarillas ya no estaba cubierto de aquella capa negra y se veía casi dorado bajo los rayos del sol, marcándole el camino hacia la puerta de entrada. La joven estaba sorprendida, no podía creer que en aquellas pocas horas hubieran podido limpiar tanto. Recordó a las extrañas sombras que la noche anterior habían eliminado cualquier rastro de su delito y se preguntó si al final, en contra de lo que le dijo Gael, no habrían ido por allí a limpiar.

			Llamó un par de veces a la puerta, pero el silencio fue su respuesta. No parecía que hubiese nadie y decidió darse la vuelta, volver más tarde. Justo cuando empezó a abandonar el porche creyó escuchar el sonido de la cerradura al abrirse y después los goznes al moverse las hojas de la puerta. Kali se giró enfadada, dispuesta a recriminar la espera a quien le hubiera abierto, y más tras lo sucedido la noche anterior, pero no había nadie. Cruzó el porche despacio y atravesó la puerta, esperando encontrar a alguien.

			El vestíbulo se encontraba vacío, y también había cambiado notablemente respecto a cómo lo recordaba. Aún había montones de cosas, pero parecían más pequeños y ordenados. Las paredes ya no mostraban descascarillados, y allí donde la noche anterior había un agujero ahora solo se veía una superficie blanca y lisa.

			—¡Hola! —gritó con fuerza mientras se adentraba más en la casa—. ¡Soy Kali! —Solo recibió como respuesta el eco de su propia voz.

			Miró en el salón donde habían cenado, nada. Se asomó, tímidamente, al resto de las puertas que daban al vestíbulo. Había un comedor, con una mesa enorme rodeada de doce sillas. Al fondo se abrían dos puertas, una que conducía a una sala con sillones y un enorme mueble bar y que tenía un fuerte olor a tabaco. La otra, tras un corto pasillo, llevaba a una inmensa cocina de muebles de madera y los fogones más grandes que la joven había visto jamás. Volvió a la entrada. Las otras dos puertas llevaban una a la biblioteca y la otra a la estancia más grande de la casa, según intuyó Kali, un salón para fiestas o grandes reuniones que daba directamente a un solárium.

			De nuevo en el vestíbulo, su mirada se posó en las escalinatas que conducían a la planta de arriba. Durante un minuto se quedó allí parada dudando si debía seguir su búsqueda por la planta superior. Al final se armó de valor y comenzó a subir las escaleras muy despacio. Según avanzaba por el corredor se iba sintiendo más violenta, sabía que no debía estar allí y que solo andar por el pasillo era una transgresión de la intimidad de los habitantes de la casa. Las distintas puertas que daban al corredor estaban abiertas, aunque ella intentaba pasar rápido por delante en un intento de no fijar su mirada en los objetos que había al otro lado. Aun así, al pasar por delante de una de las estancias, vio sobre la cama un sombrero negro de ala ancha, similar al que la noche anterior lucía Elías.

			Un ruido proveniente de la planta de abajo paró su incursión. La puerta de la calle parecía que se había vuelto a abrir, y podía escuchar los pasos de alguien en el vestíbulo.

			—¡Kali! —escuchó la voz de Gael—. ¿Estás ahí?

			El rostro avergonzado de la joven asomó desde lo más alto de las escalinatas.

			—Buenos días —la voz de Kali sonó muy bajito. Le preocupaba la reacción de los dueños de la casa ante su furtiva visita.

			—¿Ves?, aquí tienes la prueba. Está haciendo lo que le da la gana —dijo Elías.

			—Lo siento, de verdad —exclamó Kali mientras bajaba las escaleras—. La puerta se abrió, pensé que había alguien.

			—No lo dice por ti —dijo Gael guiñándole un ojo—. Bueno, supongo que en parte sí, pero se refiere sobre todo a la casa.

			—Por cierto, menudo cambio —comentó Kali en un intento de que su ilícita incursión quedase olvidada—. No me explico cómo os ha dado tiempo a recoger y arreglar todo esto en una sola noche.

			—Es que nosotros no hemos hecho nada —dijo Elías con una expresión de disgusto en la cara—. Anoche cuando llegamos ya habían empezado los cambios y no han dejado de sucederse desde entonces. Dormir no ha sido nada fácil.

			—¿Me estáis diciendo que la casa se está… qué?, ¿autorreparando?

			—Básicamente —contestó Elías.

			—No jodas. ¿Y eso cómo puede ser?

			—La casa está ligada a las emociones de Elías —aclaró Gael—. Si ha habido un cambio en su estado, lo hay también en ella.

			—Sigo sin entenderlo. ¿Cómo puede estar la casa unida a él? ¿Y cómo puede repararse sola? —Elías se dirigió hacia el salón, en una clara muestra del desinterés que sentía por aquella conversación.

			—Bueno, ¿cómo explicártelo? —Gael se quedó unos segundos pensativo, aclarando sus ideas—. Hay dos cosas que debes tener en cuenta. La primera es que a veces los seres humanos unen su existencia a algo o a alguien. Para ser más claro, imagina que tienes una planta, si tú sufres y estás triste, la planta se mustia.

			—Vale, eso puedo entenderlo, pero esto es una casa.

			—Y aquí viene la segunda cosa que debes entender, y estoy seguro de que después de todo lo vivido en estos últimos días no te costará. Tienes que ver la casa como si fuera un ser vivo que sufre, enferma y que, como acabas de comprobar, se cura.

			—Pero sigue siendo una casa —dijo Kali.

			—Como ya has visto, hay fuerzas que son difíciles de explicar en nuestro mundo. Hay muchas cosas que desconoces que hoy en día para ti no son más que parte del folclore, leyendas o cuentos para niños, pero son más reales de lo que piensas. —Gael agarró de la mano a Kali y comenzó a andar, guiándola por las distintas estancias—. Hay energías místicas, lugares sagrados, poderes que se escapan del entendimiento, lo que conocerías como magia. Esta casa forma parte de todas esas cosas, ya que se utilizaron en su construcción.

			Kali escuchaba impresionada lo que le decía el pequeño, observando cada rincón, maravillada ante lo que estaba viendo.

			Recorrieron por completo la planta inferior. Entraron en cada una de las estancias, algunas de las cuales la joven no había visitado cuando la recorría sola, como un despacho, una enorme despensa y unos baños que, ella estaba segura, antes no existían. Sin soltar la mano de Gael, subieron al piso de arriba. Como ella ya sabía, la planta superior estaba dedicada a los dormitorios. Habitaciones amplias, todas ellas con su propio cuarto de baño.

			—Y esta es mi habitación —dijo Gael.

			Kali atravesó tímidamente el umbral. Miró a su alrededor muy despacio, sorprendida por la decoración de la estancia, era claro que esa no era la habitación de un niño. El dormitorio estaba lleno de libros de psicología, historia, armamento y, sobre todo, sobre la Primera y Segunda Guerra Mundial.

			—Veo que te interesa mucho el tema de las Guerras Mundiales —dijo Kali mientras ojeaba un libro que había cogido de una de las estanterías—. Mi padre también es muy aficionado a este tema, seguro que te gustaría conocerle.

			—Creo que por ahora lo vamos a dejar. —La voz de Gael sonó cortante mientras evitaba la mirada de la joven—. Es una afición muy personal, no suelo compartirla.

			Siguieron andando, y Kali sabía a dónde se dirigían. Hacía un rato, cuando recorría ese mismo lugar, se había fijado en el sombrero que descansaba sobre la cama. La habitación de Elías. En esa estancia el estilo victoriano estaba mucho más presente. Era como el resto de la casa, un encuentro con el pasado, aunque en ella el pasado estaba más vivo, posiblemente por el montón de horas que Elías pasaba allí encerrado. La luz entraba por una enorme ventana, iluminando un escritorio lleno de libros que parecían tratar sobre ángeles, demonios, ovnis, Dios y un sinfín de temas sobrenaturales. Pero los tomos no solo se amontonaban encima de la mesa y estanterías, se acumulaban en cualquier rincón del cuarto, incluido el suelo, llegando a asomar por debajo de la cama.

			—Le gusta mucho leer —dijo Kali en una reafirmación de lo que estaba viendo.

			—Bueno, leer es importante, sobre todo cuando estás buscando respuestas.

			—¿Respuestas? ¿Cuál es la pregunta? —interrogó Kali mientras acariciaba el lomo de un volumen que estaba escrito en un idioma que no lograba reconocer.

			—Después de lo que tú has vivido en los dos últimos días, y de lo que te hemos contado, ¿cuál sería tu pregunta?

			Kali guardó silencio durante unos segundos. Recordó lo sucedido la noche anterior, lo que había hecho, cómo mató a aquel hombre y lo que sintió. Las imágenes parecían cada vez más borrosas, como si perteneciesen a un sueño lejano, pero los sentimientos seguían ahí, casi tan intensos como el primer momento.

			—No lo sé, tal vez querría saber qué soy. Vamos, ¿qué es un segador de almas? ¿El porqué y para qué? —Gael le sonrió.

			—Son buenas preguntas —dijo el pequeño—, aunque debes saber que nunca hay interrogantes buenos o malos, lo único malo es no tener curiosidad, no hacerse preguntas.

			—¿Y?

			—Y qué —preguntó Gael.

			—¿Cuáles son las preguntas?

			—Las mismas que tú te has hecho, aunque Elías lleva muchos más años indagando en ellas, lo que le ha llevado a abrir un montón más. —Gael empezó a andar hacia las escaleras—. Pero dejemos todo eso por ahora. Supongo que no habrás venido hasta aquí solo para que te haga una visita guiada por la casa. —Kali asintió—. Hay mucho de lo que tenemos que hablar. Bajemos y reunámonos con Elías.

			≈

			Unos insistentes golpecitos sonaron en la puerta del despacho.

			—Si traes lo que te he pedido, pasa, si no —dijo la mujer sin levantar la vista de los papeles que había sobre su mesa—, te puedes volver de cabeza a los archivos.

			La puerta se abrió y tras ella apareció un hombre de mediana edad abrazando un par de carpetas contra su camisa de cuadros como si en ello le fuera la vida. Se quedó de pie, parado, esperando algún gesto de ella, realmente se conformaba con poco. Ella levantó la vista y le miró por encima de las gafas mientras le dedicaba una media sonrisa.

			—Vamos, González, pasa y siéntate, no vamos a andarnos con tonterías a estas alturas. Cuéntame, ¿has encontrado algo?

			El hombre se sentó frente al escritorio y colocó las carpetas sobre la mesa.

			—Esto es todo lo que he hallado en el registro. No creo que debas hacerte ilusiones, Mari Luz, no tengo nada claro que tengas caso.

			—Tal vez tengas razón, Javier, pero hay algo en todas esas desapariciones que me da mala espina. Tengo un pálpito —dijo mientras golpeaba con el dedo índice los informes que acababa de poner sobre la mesa—. Pero veamos, mi ilustrísimo Javier González, qué tenemos.

			—Eres una pelota —dijo con una amplia sonrisa mientras abría una pequeña libreta—. Veamos, tenemos veintisiete desapariciones denunciadas en los últimos dos años. Aproximadamente la mitad no llegaron a nada, ya que los individuos aparecieron. Doce de ellos siguen en paradero desconocido, un menor y once adultos. El menor se pensó, en un primer momento, que era un problema de custodia, pero esa vía no llevó a ningún sitio. —El hombre seguía sin levantar la vista de sus apuntes—. A estos doce desaparecidos hay que sumarles los dos que se han esfumado en las últimas veinticuatro horas, aunque te digo yo que no ha pasado el suficiente tiempo como para que los jefes se planteen siquiera meterlos en esta lista.

			—Vamos a ver —dijo la mujer ignorando el comentario de su compañero al tiempo que cogía la carpeta que estaba encima del montón y comenzaba a echarle una ojeada—. Este es el último desaparecido. —Su mirada se movía rápida por el informe—. Francisco Gachón. Treinta y cinco años. Con antecedentes por una pelea en un bar. Desaparece a las tres y doce de la madrugada en el aparcamiento del centro comercial que hay entre el distrito Centro y el distrito Norte. Los agentes de seguridad del recinto dieron el aviso a las tres y catorce, así queda en el registro de llamadas. Ellos vieron parte de la agresión a través de las cámaras, aunque su testimonio, como el de las cámaras, no es concluyente.

			—He sacado la secuencia. —Javier se echó hacia delante y señaló las distintas fotografías del expediente—. Como verás en las imágenes, el hombre parece estar solo. Es como si algo se le clavara repetidas veces en el cuello, y luego cae al suelo. Cuando llegaron nuestros agentes no encontraron nada; ni cuerpo ni sangre ni nada, solo el coche del desaparecido, el cual está ahora en el depósito.

			—Y el caso anterior —dijo la mujer poniendo la otra carpeta encima y echándole una ojeada— es en el que tuvimos una falsa alarma.

			—Sí —contestó González—, dejamos aviso de que en cuanto apareciera el inquilino del apartamento se pusiera en contacto con nosotros, y además se ha mandado un par de veces a una pareja de agentes para preguntar por él, pero sigue sin dar señales de vida. Como verás en el informe, se llama Adrián Solís. Cuarenta y dos años, separado y sin antecedentes penales. Según dicen sus vecinos es un hombre de rutinas que nunca ha dado ningún problema.

			—Pero hay algo más —dijo Mari Luz con un tono pícaro en la voz—, estoy segura de que tienes algo más que contarme.

			—Como es natural en avisos de esta índole, ha acudido la científica.

			—¿Y? ¿Han encontrado algo?

			—No lo suficiente para que tengas caso, sobre todo si no hay cuerpo.

			—Deja que juzgue eso por mí misma —respondió ella.

			—En ambos lugares se han encontrado dos juegos de huellas dactilares coincidentes. —La mujer se echó hacia delante muy interesada ante lo que estaba escuchando—. El primero es de una jovencita, Kali Yannelly. Veinte años, tiene un expediente importante por violencia, aunque todo son faltas leves. Parece que la cría tiene tendencia a meterse en peleas. Ahí tienes su dirección. El otro juego de huellas pertenece a Gabriel Auslander. Es un superviviente del Holocausto, por eso me ha costado tanto encontrarlo, es prearchivos informáticos. Tiene ochenta años. No tenemos dirección de contacto.

			—¿Y en los dos lugares se han encontrado las huellas de ambos?

			—Sí, Mari Luz, pero creo que no deberías seguir por ese camino. Aunque es una asombrosa coincidencia es solo circunstancial. En el primer escenario ni siquiera estaban en el piso, sino en la ventana y la escalera de incendios. En el segundo, en el coche del desaparecido.

			—Eso no es solo una coincidencia —dijo la mujer echándose hacia atrás en el asiento mientras jugueteaba con sus rizos rubios, gesto que hacía cuando le estaba dando vueltas a algo.

			—Así que tenemos un dúo criminal, chica de veinte años y abuelo de ochenta. ¿Tú te has oído?

			—Hay algo en todo esto…

			—Por cierto —la interrumpió él—, todo ese montón de ahí son casos abiertos que de verdad el jefe quiere que investigues. —Mari Luz se levantó con energía y cogió su chaqueta, que colgaba en el respaldo de la silla.

			—Te invito a comer.

			—¿Chino?

			—Pero ¿qué te pasa con los chinos? Ni que no hubiera otra comida.

			—Piensa que, a lo mejor, en alguna de las galletitas de la suerte podemos encontrar la solución al caso tan inverosímil que te estás montando. Y si no siempre te invitan a chupitos, que alivia mucho las penas.

			—Yo necesito mucho más que unos chupitos para aliviarme —dijo Mari Luz guiñándole un ojo.

			—Pues ya sabes que yo estoy disponible. —La mujer se echó a reír de forma sonora y propinó un suave golpe a su compañero en el brazo.

			—González, eres único para hacerme reír. Se te ocurren unas cosas —comentó mientras empezaba a andar por el pasillo, así que no pudo ver la mirada de frustración de Javier—. Vamos a por esas galletitas de la suerte que solucionarán mi caso.

			≈

			Kali guardó silencio durante unos minutos, meditando la propuesta que le acababan de hacer. Fijando su mirada en el jardín que se veía tras el enorme ventanal, sintió como sus pupilas se dilataban ante todo ese verde intenso, y una oleada de calma la invadió. Era imposible imaginar que a tan pocos metros se extendía una enorme ciudad, llena de ruido, tráfico, gente…

			Intentó volver a centrarse en la propuesta, tenía que dar una contestación, y aunque estaba alargando el momento sabía que la decisión ya estaba tomada de antemano.

			—¿Qué te parece? —le preguntó Gael.

			Kali no sabía si su opinión era realmente valiosa. Ya estaba metida en todo aquello, y volver a su vida normal era impensable. Quería saber más, seguir sintiendo toda esa vida y energía dentro de ella.

			—Sí, mi respuesta es sí —dijo por fin.

			No sabía si en algún momento había existido la posibilidad de que su contestación fuese distinta, y estaba segura de que sus nuevos amigos tenían la certeza de que el dictamen sería afirmativo. Sí, a partir de ese día Elías y Gael le enseñarían qué es ser un segador. Entrenaría con ellos y la adiestrarían para ser más eficiente, centralizar mejor la llamada y poder controlar mejor sus instintos. No tenía claro qué significaba todo aquello, pero sabía que su decisión estaba tomada desde el mismo momento en que mató al hombre del aparcamiento. Sí, quería más.

			—Buena decisión, señorita Yannelly —dijo Elías sin disimular su entusiasmo mientras se levantaba—. Y ahora que ya está tomada, creo que es el momento de seguir con la visita.

			Gael y Kali le siguieron. Elías entró en la cocina, dirigiéndose directo hacia la despensa. La joven no entendía qué era lo que tenía que ver allí, solo era una oscura habitación llena de estantes polvorientos que en otro tiempo debieron albergar las provisiones de la mansión. Y entonces lo vio. Estaba en una parte de la habitación donde la luz prácticamente no llegaba, así que era difícil distinguirlo, pero oculta entre las sombras había una cancela, y tras ella lo que parecía un antiguo ascensor.

			—Bajad vosotros primero —dijo Elías abriendo la reja y cediéndoles el paso. La cabina era tan pequeña que a duras penas entraban la joven y el niño—. Yo os veré en unos minutos.

			Ambos subieron, Gael cerró la reja y le dio al único botón que había. El ascensor se puso en marcha con un lento, pesado y sonoro movimiento. El primer minuto a Kali se le hizo eterno.

			—¿Cómo de profundo vamos a bajar? —Kali tenía la impresión de sentir sobre ella los cientos de toneladas de tierra que la separaban de la superficie.

			—Lo suficiente para que este lugar haya quedado oculto durante mucho tiempo.

			El ascensor dio un tirón seco y se paró. Kali no tuvo claro si alegrase o asustarse ante la detención. Al otro lado de la verja no se veía nada, solo un impenetrable muro negro. Gael se adelantó, abrió la cancela y se internó en la oscuridad. La joven dio unos titubeantes pasos hacia delante, aunque no llegó a salir de la cabina del ascensor. Así esperó unos segundos, hasta que un fuerte chasquido junto con un chisporroteo trajeron la luz. A pocos pasos de la joven, el pequeño la miraba divertido junto a la palanca de un conmutador. Kali salió de la cabina, confundida ante lo que estaba viendo. Aquel lugar era enorme, y eso que no podía verlo entero. Las paredes eran de hormigón gris, aunque en algunos puntos el cemento cambiaba su habitual tono, oscureciéndose en algunos casos y volviéndose verdoso en otros. En el lateral de la derecha había una gran variedad de máquinas para hacer ejercicio, de esas que la gente utiliza para ponerse en forma y muscularse. En ese mismo lado, al fondo, había una pared con un mostrador delante, donde descansaban todo tipo de armas, algunas totalmente irreconocibles para la joven.

			A la izquierda del ascensor la zona era mucho más amplia, aunque Kali no estaba segura de lo que estaba viendo. Desde su posición solo observaba una serie de engranajes que se perdían dentro de hendiduras en el suelo. Parecía una enorme máquina, pero ninguna que ella hubiese visto antes. Justo al lado había una caja de cristal, o algún otro tipo de material transparente, tan grande como una habitación. Al fondo, enfrente de su posición, se abría un túnel que se perdía en la oscuridad.

			—¿Dónde estamos?

			—Como todo lo concerniente a esta casa, Elías puede darte más información. —Gael se había acercado al ascensor y cerrado la verja. Unos segundos después la cabina comenzó su ascenso—. Pero al parecer todo esto pertenecía a una antigua red de metro clausurada hace unos cien años. Por aquí pasaban ruidosas locomotoras de vapor. ¿Puedes imaginártelo?

			—¿Vapor?

			—Bueno, durante muchos años era lo que había. El metro, tal y como lo conoces tú, nunca llegó a parar en esta estación.

			Kali miraba fascinada a su alrededor. Nunca imaginó que debajo de la ciudad, bajo las calles por donde pasaba todos los días, existiesen cosas como aquella. Claro que ella nunca hubiera imaginado la mayoría de las cosas que habían pasado en los últimos días.

			—Kali —esta vez fue la voz de Gael la que sonó titubeante—. ¿Puedo preguntarte algo?

			—Claro —contestó la joven que seguía con la mirada perdida analizando lo que había a su alrededor.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Bien. —Kali posó su mirada en el niño—. ¿Por qué lo preguntas?

			—Por lo que pasó anoche.

			—No quiero hablar de eso —le cortó.

			—Pero deberías hacerlo. Nosotros desde niños hemos sido segadores de almas, para nosotros es algo normal, nuestra moral está hecha a sucesos como el de anoche, pero tú…

			—Estoy bien. —El tono cortante de Kali dejaba claro que quería zanjar el tema. Se alejó unos pasos de Gael, volviendo a posar su atención en lo que la rodeaba.

			El pequeño la observaba con el ceño fruncido. Le preocupaba la aparente frialdad de la joven, estaba seguro de que dentro de ella debía estar retorciéndose el recuerdo del asesinato, y con él su conciencia. No era bueno que actuase de esa manera, pues más tarde o más temprano terminaría explotando.

			Un ruido seco les hizo girarse. El ascensor había vuelto a bajar. Elías abrió la cancela y se unió a ellos.

			—¿Qué le parece, señorita Yannelly? —Kali no contestó, seguía mirando sorprendida cada cosa que la rodeaba—. Este es el lugar donde Gael y yo pasamos más tiempo, y será aquí donde entrenaremos, donde le enseñaremos a ser un segador.

			—¿Aquí? ¿No sería mejor salir a buscar objetivos? —replicó la joven.

			Kali había comenzado a andar hacia el oscuro túnel. No podía creer que después de todo fueran a recluirla allí abajo. No era lo que había imaginado. Cuando le propusieron enseñarle creyó que saldrían por ahí en busca de objetivos y de aquellas sensaciones tan placenteras, pero parecía que estaba equivocada. Intentó no pensar en ello y centró toda su atención en el agujero que se abría en la pared.

			—¿Qué hay dentro del túnel? —Al acercarse más, pudo ver como una enorme reja podía bajar desde arriba, cerrando el acceso.

			—Un túnel, solo eso. También se usa para los entrenamientos. —Gael subió otra de las palancas del conmutador y un reguero de luces fueron poco a poco encendiéndose, trayendo luz al enorme corredor.

			Kali se internó en él, inmersa en multitud de pensamientos desordenados que se le agolpaban en la cabeza. La soledad del túnel la atraía, necesitaba poner en orden el caos de su mente.

			Gael y Elías la observaron adentrarse en el corredor hasta que, unos doscientos metros más adelante, giró hacia la derecha y la perdieron de vista.

			—Hay algo en todo esto que no está bien —dijo Gael—. Se comporta como si anoche no hubiera sucedido nada. Ni una pregunta.

			—Es un segador, hija de segadores.

			—Pero que ha sido criada como una humana, con sus principios y valores morales. Debería estar asustada, enfadada, hacer preguntas.

			—La parte de segador de almas es más fuerte que la humana. —Elías seguía con la mirada perdida en el túnel.

			—¿Tanto como para aceptarlo sin más? ¿Asumir de forma tan fácil en lo que se va a convertir su vida? ¿Matar?

			—Viejo amigo, creo que le estás dando demasiadas vueltas. Voy a buscarla. —Elías se separó de su compañero y se dirigió a la entrada del túnel, donde había un enorme bulto cubierto con una tela gris. El hombre tiró del tejido y una moto quedó al descubierto. Se subió, se colocó el casco e introdujo su antebrazo en un segundo casco.

			Elías se adentró en el túnel. Sabía que la joven no podía estar muy lejos, aunque le costó llegar a su punto más de lo que esperaba. Cuando la alcanzó, frenó la moto y se colocó a su lado.

			—Vamos —dijo alzándose la visera y lanzándole el otro casco.

			—No soy muy de motos —aclaró Kali mirando la superficie esférica del objeto.

			—Pues, señorita Yannelly, las motos pueden ser muy útiles en nuestro trabajo. Son rápidas, pequeñas y ágiles.

			—Esta no es precisamente pequeña.

			—Vamos. —Kali se puso el casco y se sentó detrás de Elías. Al pasar sus brazos alrededor de él, pudo percibir el olor del hombre. Respiró profundamente, era tan agradable, sintió como su corazón se aceleraba y le abrazó con más fuerza, quería sentirle muy cerca.

			—Veo que sí que les tiene respeto a las motos —dijo Elías en referencia a la fuerza con la que la joven le abrazaba. La joven sintió como el rubor subía a sus mejillas, y aflojó un poco—. No, por favor, continúe. Es una sensación muy agradable.

			A Kali no le dio tiempo a decir nada, tampoco hubiera sabido qué decir, su alocado corazón se lo hubiera impedido.

			Elías arrancó la moto y aceleró al máximo, avergonzado por lo que acababa de decir.

			≈

			La vuelta en moto fue más corta de lo que a Kali le hubiese gustado. Sentir a Elías tan cerca le excitaba, y hubiese querido alargar el momento lo máximo posible. Pero el hombre tenía otros planes. Unos minutos más tarde estaban de nuevo junto a Gael y, sin decir mucho más, comenzó el entrenamiento.

			Para disgusto de Kali lo primero que hicieron fue una sesión de gimnasio. La joven no entendía por qué someterse a aquello, qué tenían que ver esos ejercicios con ser un segador, pero Gael y Elías no le dieron oportunidad de preguntar. Según fue avanzando el entrenamiento se incrementó la dificultad, en un intento de saber hasta dónde podía llegar la joven. Para sorpresa de ambos, y sobre todo de Kali, parecía que el límite estaba mucho más lejos de lo que habían pensado, y el cuerpo de la joven se adaptaba de inmediato a la subida de intensidad. Hicieron distintos ejercicios de agilidad, elasticidad, velocidad… Aun así, aunque la chica estaba sorprendida ante la fuerza que tenía su cuerpo, seguía viendo totalmente innecesario todo aquello, y al cabo de un rato empezó a protestar.

			Tras un par de horas de ejercitación, pararon. Kali casi no se lo creía, pensaba que pasarían todo el día en aquella absurda tarea. Cuando por fin le dieron el alto, se dejó caer sobre uno de los bancos de ejercicios y se tumbó bocarriba.

			—Señorita —dijo Elías con su habitual educación—, siento decirle que aún no hemos terminado.

			Kali abrió los ojos y le miró sin dar crédito a lo que estaba escuchando, aunque enseguida entendió, por la expresión del hombre, que lo decía muy en serio. Le observó desde la posición en la que estaba, y en lo más profundo de su ser deseó que perdiese todo ese empalagoso formalismo del siglo pasado y posase sus labios contra los suyos. Inquieta, intentó desechar inmediatamente ese pensamiento y se incorporó.

			—¿Y ahora qué? —dijo intentando que su voz mostrase energías renovadas. Elías le ofreció su brazo para ayudarla a levantarse y la condujo hacia la armería.

			En su corto entender, Kali podía dividir las armas en tres clases: armas de fuego, armas blancas y cosas que no sabía cómo se usaban aunque intuía que eran armas por el lugar donde estaban. Había un centenar de ellas, de todas las formas y tamaños.

			—Bien —dijo Elías—, aquí tiene su siguiente tarea diaria.

			—¿Diaria? —preguntó Kali intentando averiguar qué era lo que le iba a pedir. ¿Tendría que limpiarlas o algo así?

			—Sí, diaria. Gael se encargará de enseñarle todo lo necesario sobre armamento, es una de sus pasiones. Nadie como él para instruirla. Además, los segadores tenemos a nuestra disposición todo esto —dijo señalando las armas—, así que hagamos de matar un arte, algo bello, con nuestro estilo personal. Es importante ser único en tu trabajo, tener tu propia firma, y no solo utilizar estos recursos, sino disfrutar de ellos.

			—Ya puedes ser buena alumna —bromeó Gael— o te pondré de cara a la pared y puede que hasta te dé unos azotes. —Kali rio mientras revolvía los rizos dorados del pequeño.

			—Gael, por favor —le reprendió Elías ante el comentario—. Guardemos las formas. No creo que sea modo de hablar. —Ni Kali ni Gael se molestaron en decir nada, sabían que aquella era la forma de ver el mundo del hombre—. Mientras vosotros estáis con eso, yo subiré a arreglar unos asuntos que tengo pendientes. Cuando terminéis, avisadme.

			Gael permaneció en silencio viendo cómo el hombre desaparecía tras la cancela. Aun cuando el ascensor comenzó a ascender, el pequeño continuó unos segundos callado, perdido en algún pensamiento que, por su expresión, le preocupaba. Por fin se volvió a la joven y, tras aclararse la voz, comenzó a explicarle lo que estaba viendo. Kali le escuchaba con atención, aunque la realidad es que no se estaba enterando de mucho. La mayoría de los nombres se le olvidaban casi al instante, a excepción de cuatro cosas que había visto en la televisión tanto que le era difícil no recordarlas.

			Lo primero por lo que empezó Gael fue por las armas blancas. Cuchillos, dagas, espadas, estiletes, machetes, sables, catanas… Desde el primer momento la joven se sintió cómoda con estas, tenía la sensación de que los filos se convertían en una prolongación de su brazo. Daba igual cuál de ellas cogiese, al agarrarlas se sentía muy bien. Cuando Gael empezó con las armas de fuego, se dieron cuenta de que no eran su fuerte.

			El pequeño le preguntó por cuál quería empezar a practicar, y Kali no dudó en elegir las catanas, aunque el niño insistió en incluir un arma de fuego. Durante largo rato Gael le estuvo enseñando cómo usarlas correctamente. Ventajas y desventajas, cómo debía cogerlas, los distintos ángulos para su uso y cómo, dependiendo del resultado que buscases, era mejor utilizarlas de una manera u otra.

			No habían terminado cuando se escuchó el sonido seco del ascensor al parar, seguido de la cancela al abrirse.

			—¿Cómo van por aquí las cosas? —dijo Elías—. Acabé y decidí bajar a ver si os faltaba mucho.

			—Kali es de la antigua escuela.

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Kali volviéndose hacia Gael.

			—Quiere decir —se apresuró a contestar Elías— que con lo que usted se siente cómoda son con las armas blancas. No todo el mundo se encuentra a gusto con estas preciosidades —dijo echándose la chaqueta larga hacia atrás y mostrando casi media docena de pistolas que llevaba encima. Fue cogiéndolas y mostrándoselas a la joven—, dos Walther PPK, una Colt Commando, una Ingram y una Star.

			Kali observaba con la boca abierta todas las armas que Elías iba sacando de entre su ropa y se preguntaba cómo podía cargar con todo aquello y moverse al mismo tiempo.

			—Aunque se sienta más cómoda con las armas blancas —continuó Elías—, nunca debe desechar las armas de fuego. Son mucho más rápidas y muy útiles con objetivos a distancia. Las armas blancas te piden un esfuerzo físico extra, ya que el segador ha de ser mucho más ágil y fuerte, no piense que es fácil cortar un cuerpo.

			—En eso tiene razón Elías —continuó Gael—, las armas de fuego poseen indiscutibles ventajas sobre las blancas y es importante que te sientas bien con ambas.

			—Creo que una demostración le será muy útil a la señorita Yannelly, así podrá hacerse mejor a la idea —comentó Elías mientras comenzaba a andar hacia la zona de la derecha del ascensor, allí donde la joven había visto extraños engranajes entrando y saliendo de zanjas en el suelo—. Esto que tenemos aquí es una zona de entrenamiento. Lógicamente esto dista mucho de cómo sería en un caso real, pero es muy útil para medir la velocidad de ataque con blancos móviles. Es cierto que las variables en este invento son limitadas, pero como entrenamiento nos servirá. Además, tras las modificaciones que realizó Gael, los datos que nos proporciona son asombrosos.

			—Modificaciones, dice —se mofó el niño dándole un codazo a Kali—, lo único que he hecho ha sido conectarlo a un ordenador para que procese los datos.

			Gael se dirigió a una mesa donde había una computadora, no muy moderna, que efectivamente se conectaba al mecanismo. Kali se colocó detrás del niño, mirando por encima de su hombro la pantalla. En el lado superior derecho de la imagen había una interpretación gráfica de la zona de entrenamiento. En la parte izquierda, el programa estaba diseñado para introducir las distintas variables numéricas, y justo al lado había una ventana que indicaba los resultados de la prueba.

			—No lo entiendo —dijo Kali mientras observaba a su amigo—. ¿Para qué sirve todo esto? El entrenamiento, esta extraña maquina… Un segador es capaz de encargarse de una persona sin esfuerzo, no entiendo por qué tanta preparación.

			—Bueno, sé que no lo entiendes —contestó el pequeño—, hay muchas cosas que aún no sabes. Te aseguro que este entrenamiento es poco si pensamos lo que te espera ahí fuera.

			—Pero…

			—Todo a su tiempo —dijo Gael cortándola—, te prometo que todo esto tiene un porqué.

			Gael dio a un botón y veinte muñecos se elevaron desde el suelo, subiendo y bajando sucesivas veces, al tiempo que variaban su posición: delante, detrás; derecha, izquierda. Kali centró su atención en el extraño movimiento de la máquina, dejando a un lado sus preguntas. Mientras los muñecos realizaban aquel perturbador baile, Gael terminaba de introducir en el programa los parámetros numéricos que marcaban el orden, los movimientos y la velocidad en la que los muñecos irían apareciendo. La joven sentía una enorme curiosidad ante el invento y estaba deseando que Elías comenzara para verlo en funcionamiento.

			—Listo —dijo Gael.

			Kali no fue casi capaz de reaccionar. Elías se había lanzado a tal velocidad, y sus movimientos eran tan rápidos, que le era imposible seguirle. Los disparos sonaban por todos sitios, como si hubiera más de una persona haciéndolos. Los monigotes eran derribados en el mismo instante en el que aparecían, y a Kali le costaba saber si realmente un segundo antes había allí un muñeco.

			—Cincuenta y dos objetivos en diecisiete segundos —apuntó Gael—. Le he visto hacer mejores tiempos —susurró a la joven.

			De nuevo todos los muñecos volvían a estar de pie, aunque esta vez permanecían parados, inmóviles con aquellos ojos inexpresivos.

			—Quiero intentarlo.

			—¿El qué? —preguntó Gael volviéndose hacia la joven.

			—Quiero meterme en la máquina.

			—No creo que eso sea una buena idea —dijo Gael—. Desde donde estamos no puedes verlo, pero entre los monigotes pasan cuchillas que te cortarían por la mitad sin dificultad.

			—De verdad que quiero hacerlo.

			—Hágalo. —La voz de Elías les sorprendió. Gael iba a protestar, pero se dio cuenta de que no serviría de nada. Elías cogió dos de sus armas, las Walther PPK, y se las tendió a la joven—. Ahí tiene munición. Los cargadores se sueltan así y luego se colocan de esta manera.

			Kali le observó atentamente y luego lo repitió un par de veces para asegurarse de que lo había entendido bien.

			—Aquí tiene dos opciones —continuó Elías—, la primera es coger varias armas, como llevo yo. Según una se vacía, cojo otra, así no tengo que recargar y el tiempo disminuye. El problema es que tiene que moverse con ellas, y hay que hacerse tanto al peso como a la incomodidad. La segunda opción, como imaginará, es llevar solo estas dos, pero entonces hay que recargar, y ahí se pierde tiempo.

			—Creo que mejor voy solo con estas dos —dijo Kali mientras cogía la munición.

			La chica se colocó en la posición de salida. Gael seguía dudando de que fuera buena idea, lanzó una mirada a Elías en un intento de que el hombre lo parase. Cuando se encontró con los ojos de su amigo, pudo ver la duda en ellos, pero también que estaba dispuesto a dejar que continuase. No podía creer lo que iban a hacer, sabía que era un riesgo innecesario y que Kali no estaba preparada.

			—Programa la misma rutina que hice yo —ordenó Elías.

			Gael se colocó de nuevo frente al ordenador y metió los datos. Dudó nuevamente, tenía la sensación de que su dedo estuviese luchando contra una poderosa fuerza que le impedía moverse.

			—Listo —dijo al fin Gael cuando pulsó la tecla.

			Elías y Gael observaron con la respiración contenida. La joven se lanzó a toda velocidad. Los monigotes aparecían y un momento después desaparecían con uno o varios agujeros de bala. El ruido de los disparos y de los cargadores al caer al suelo llenaba la sala. Los dos seguían los movimientos de la chica, inmóviles, con todos los músculos de sus cuerpos en tensión, angustiados ante la idea de que pudiese suceder algo. Y entonces pasó. Kali estaba al otro lado. La máquina se había parado.

			—¿Qué? —dijo ante el silencio de sus compañeros—. ¿Qué tal lo he hecho?

			A los dos les costó un segundo reaccionar, seguían mirándola, aliviados de verla de una sola pieza. Por fin el aire volvía a entrarles y comenzaron a relajarse. Gael fue el primero en moverse, acercándose al ordenador para ver los resultados.

			—Cincuenta y dos objetivos en cuarenta y tres segundos. —Elías dio un par de zancadas rápidas hasta la computadora y se puso a examinar las estadísticas, sorprendido ante el buen resultado de la joven.

			—¿He sido muy lenta?

			—Bueno, es muy buen tiempo —dijo Gael acercándose a ella—, sobre todo teniendo en cuenta que es la primera vez que te enfrentas a algo como esto.

			—Tiene razón Gael —añadió Elías—. Señorita Yannelly, es un tiempo sorprendentemente bueno.

			Kali sonrió satisfecha por el reconocimiento. Aquello era bueno, tal vez de esa manera, demostrándoles que podía hacerlo, se decidieran a enfrentarla a un objetivo real.

			—Quiero volver a intentarlo. —Gael y Elías se volvieron sorprendidos al escucharla—. Pero esta vez quiero probar con las catanas —dijo dejando sobre la mesa las pistolas y cogiendo las dos armas japonesas.

			Elías clavó sus ojos azules en la joven mientras sonreía divertido ante lo que estaba escuchando. Kali volvió a sentir esa atracción hacia el hombre, era una sensación que empezaba a gustarle.

			—Si quiere intentarlo, no se lo vamos a impedir, usted elige. Pero aún no hemos acabado con el entrenamiento, debe aprender a medir sus fuerzas y saber hasta dónde puede llegar.

			—Además —añadió Gael—, como hemos visto que te puedes enfrentar a ello, lo introducimos dentro de las rutinas diarias de entrenamiento, así que mañana, sí o sí, volverás a enfrentarte a la prueba.

			Kali no estaba muy convencida. Tenía ganas de volver a retar a los monigotes, demostrarles que podía hacerlo, que estaba lista para encarar lo que hubiera fuera. Su gesto de disgusto era patente, iba a empezar a protestar, pero Gael le cortó antes de que dijera nada.

			—Kali, confía en mí. Aprender a dosificar tus energías es algo que también forma parte de este entrenamiento, saber hasta dónde puedes llegar. Mañana —dijo señalando a la zona de pruebas— todo esto seguirá aquí.

			—Gael tiene razón —continuó Elías—. Hay algo más que quiero enseñarle. Sígame.

			El hombre se fue despojando de la gabardina y de las armas que aún llevaba encima mientras se encaminaba a la misteriosa habitación transparente. Con un gesto galante invitó a Kali a hacer lo mismo, dejar sus armas, seguirle y entrar en la extraña estancia.

			—Esta estancia sirve para combate cuerpo a cuerpo —dijo Elías una vez dentro—. Como verá, esta zona tiene un sistema de cámaras que graban todo lo que pasa dentro desde un montón de ángulos. Eso nos permitirá a posteriori examinar con celo cada uno de los movimientos que se realizan y así poder hacer un estudio detallado de los puntos fuertes y débiles que tiene. —Elías se acercó a la joven y con tono divertido le susurró—: Esto también es cosa de Gael. A mí personalmente toda esta tecnología me espanta.

			—¿Sabes que también puedo escucharte? —dijo la voz metalizada de Gael a través de los altavoces.

			Kali rio divertida ante la escena. Era más que evidente que Elías repetía las explicaciones de Gael pero que él no entendía excesivamente de esos temas y tampoco parecía interesado en aprenderlos, aunque no negaba su utilidad.

			—La función de la sala no va más allá. Como verá —dijo señalando a las paredes y techo— existen pequeños asideros con el objeto de practicar la agilidad en combate, pero por ahora no vamos a usarlos. Vamos a empezar con los golpes más simples. —Elías cogió las manos de la joven, le cerró los puños y los colocó en actitud defensiva delante de su rostro—. Siempre que pueda debe mantenerlos de esta manera. Así se defiende.

			Kali dejó caer los brazos, se sentía muy ofendida y enfadada. Estaba claro que ella no sabía de armas o de tácticas de combate, pero no era una inútil. ¿Cómo podían pensar que no sabía lanzar un puñetazo? Era obvio que no tenía ni la velocidad ni la fuerza del hombre, pero las peleas eran algo que conocía de cerca.

			—Elías —la voz infantil de Gael volvió a sonar por los altavoces—, creo que las nociones básicas ya las tiene. —Kali agradeció la intervención—. El día que nos conocimos llevaba el labio partido por una pelea, y ya entonces tuve claro que no debía ser la primera.

			—Si es así, mis disculpas. No imaginé que la señorita tuviese esas costumbres. —Elías se dirigió a un rincón, cogió un par de escudos acolchados de entrenamiento y se colocó uno en cada brazo—. Le haré de esparrin y usted tendrá que ir alternando golpes: puño, derecha, izquierda y patada, derecha, izquierda.

			La furia de Kali seguía en aumento. ¿Es que la tomaba por tonta? Lanzó el puño derecho hacia delante con toda su rabia. Después el izquierdo y nuevamente el derecho. En su interior deseaba que no estuvieran por medio las protecciones y poder darle un buen golpe. Durante largo rato siguieron así, tiempo que sirvió para que Kali fuera calmándose y centrándose más en lo que estaba haciendo. Elías la corrigió un par de veces, comentándole cómo el golpe podía ser más eficiente, pero fuera de eso parecía muy satisfecho por la forma de pelear de la joven.

			—Es tarde —se escuchó decir a Gael— y tenemos mucho material para examinar. ¿Qué os parece si hacemos una pausa y subimos a comer algo?

			≈

			Sobre la mesa descansaban tres menús que habían encargado a algún restaurante de la zona y que, a vista de Kali, tenían un aspecto estupendo. Ya fuese por la hora o por la intensidad de la mañana con los entrenamientos, estaba muerta de hambre. Durante toda la comida, Gael y Kali charlaron animadamente sobre cómo había transcurrido la sesión. Él resaltó el buen trabajo de la joven, sobre todo para ser su primer día. Kali se sentía orgullosa ante los comentarios del pequeño, y el buen humor era patente entre ellos.

			—Joder —dijo la chica—, estoy deseando que sea mañana y probar con las catanas. Tiene que ser una puta pasada.

			Elías, que hasta el momento había permanecido en silencio y con la vista en su plato, levantó la mirada y clavó sus ojos en la joven con expresión de disgusto.

			—Bueno, tú ten cuidado —contestó Gael—, no vaya a ser que, con tanta emoción, alguna de las cuchillas te pase demasiado cerca del trasero, cosa que lamentaría profundamente.

			—Pero bueno… —Los dos rompieron en una sonora carcajada mientras Elías los miraba con desagrado. El hombre soltó de mala gana el tenedor sobre la mesa y se levantó sin decir nada, dejando a la pareja riéndose y gastándose sucesivas bromas. Cuando terminaron de comer, recogieron y fueron a sentarse en el salón, frente a una taza de café, mientras seguían inmersos en una animada conversación que había pasado a temas más personales.

			—Vamos —Gael increpaba a la joven en busca de respuestas—. Algo habrá.

			—No sé qué decirte —contestó Kali.

			—¿Amigos tienes?

			—Más bien conocidos. Hubo alguien cuando era niña a quien podría llamar amigo, pero fuera de eso nadie. Me es difícil conectar con la gente. Respecto a lo que me preguntabas antes, he tenido algún rollito de una noche, nada destacable.

			—¿En serio? ¿De verdad no ha habido nadie un poco más especial? —Durante un segundo en la mente de Kali apareció el rostro de Elías, pero lo desechó de inmediato.

			—Creo que hasta el momento no, pero nunca se sabe —dijo guiñándole un ojo a Gael.

			—¿Interrumpo? —dijo Elías desde la puerta del salón con aire muy serio. Gael y Kali se quedaron en silencio, como si aquella conversación fuese algo que el hombre no podía escuchar.

			—No, claro que no —dijo Gael rompiendo la incómoda situación—. Te fuiste muy rápido durante la comida. ¿Va todo bien?

			—He estado dando vueltas a todo este asunto. —E hizo un gesto con la mano señalándoles a los tres.

			—¿Este asunto? —replicó Gael—. ¿A qué te refieres?

			—Deberíamos poner unas normas básicas de educación, es más, creo que debería ser parte del entrenamiento, dedicar una hora al trato.

			—No me jodas —dijo Kali al tiempo que lanzaba una desconcertada mirada a Gael—. ¿Lo está diciendo en cachondeo?

			—¿Veis?, a esto me refiero.

			—¿Me puedes explicar —intervino Gael— de qué demonios estás hablando?

			—Estarás de acuerdo —empezó a explicar Elías dirigiéndose a Gael, como si Kali no estuviese presente— que los modales de la señorita Yannelly dejan mucho que desear. Esa forma de hablar, no solo es que no sea apropiada para una dama, es totalmente inadecuada para desenvolverse en ciertos ambientes, sobre todo si quiere pasar desapercibida.

			—Hola —dijo Kali moviendo la mano delante del hombre—. ¿Te has dado cuenta de que estoy presente?

			—Y si queremos que esto funcione —prosiguió, ignorando el gesto de la joven—, tú y yo debemos predicar con el ejemplo. Y tú, en algunas ocasiones, tienes un comportamiento demasiado familiar con la señorita.

			Gael guardó silencio. Una parte de él se sentía molesto por lo que acababa de decir su amigo, pero sabía que había algo de cierto en lo que había dicho. En la época en la que él nació, el respeto a los mayores, la educación, guardar las formas, todo eso eran asuntos muy importantes, aunque no tanto como en tiempos de Elías. Pero para Gael la diferencia esencial era que él había seguido siendo un segador, lo que conllevaba salir, adaptarse a la sociedad que le rodeaba, aceptar sus cambios. Era evidente que aquel no era el mundo que había conocido Elías. Sí, de seguro había descuidado las formas, y no podía negar que, en algunos momentos y circunstancias, un comportamiento más refinado podía ser de mucha ayuda.

			—Está bien —dijo Gael con gesto resignado.

			Kali le observó sin dar crédito a lo que escuchaba. ¿Cómo era posible que Gael lo aceptase sin protestar? ¿Quién se creía Elías para hablar así de ella? Algo en su fuero interno se retorcía de rabia. Quería protestar y negarse a lo que le proponían, le parecía una total humillación.

			—Le prometo, señorita Yannelly, que no deseo ofenderla —dijo Elías dirigiéndose por primera vez a la joven—. Pero a veces ser camaleónico, guardar las formas, saber ocultar correctamente nuestras intenciones y pensamientos puede ser de gran ayuda.

			—Bueno, Kali, sé que no es algo que te apetezca hacer. —Gael la agarró de la mano mientras la hablaba—. Te aseguro que a mí tampoco me entusiasma, pero créeme si te digo que tiene parte de razón. Confía en mí.

			Kali asintió. Seguía enfadada y sin estar muy segura de todo aquello, pero había tomado la decisión de ponerse en manos de Gael y Elías, quería ser una segadora de almas, quería volver a sentir. Si esa era la forma, lo haría, pero expresando enérgicamente su descontento. Elías salió del salón, atravesó el recibidor y entró en la biblioteca seguido de Gael y Kali.

			≈

			Antes de que cayese la noche, Kali se marchó de la mansión, pero no fue directa a casa. Paseó durante largo rato por las calles sin rumbo fijo, y lo que es más importante, movida por la tentación de escuchar «la llamada», de encontrar un objetivo. Su búsqueda terminó un par de horas después, cuando el cielo ya era de un negro cerrado. Sintió su móvil vibrar de forma insistente, no le hacía falta sacarlo para saber quién la llamaba.

			—¿Dónde andas? —dijo la voz de su madre al otro lado del auricular.

			—Dando una vuelta.

			—¿Todo el día? —le preguntó.

			—Necesitaba tomar el aire.

			—Creo que ya lo has tomado bastante. Deberías venir a casa. —Su madre hizo un silencio—. Tu padre no está nada contento.

			—Ya me di cuenta esta mañana cuando me cruzó la cara.

			—Kali, no seas así. Te aseguro que a él le dolió más que a ti. —A la joven le enfadó profundamente que su madre le dijese eso.

			—Ya veo. ¿Tan claro tienes cuánto me ha dolido a mí? ¿Ni siquiera en eso puedo opinar?

			—Kali, por favor —el tono de voz de su madre parecía angustiado de verdad, pero estaba tan enfrascada en su propio enfado que ni se percató.

			—Mira, mama, soy una adulta —dijo con dureza—. A partir de ahora voy a tomar mis propias decisiones, decisiones que no voy a consultar con vosotros.

			—Cuando llegues a casa lo hablamos y…

			—No, mama, no lo entiendes. No voy a ir a casa.

			—¿Y dónde te vas a quedar? —Ahora sí se dio cuenta de la angustia de su madre y rebajó el tono.

			—Por ahora en casa de unos amigos. No te preocupes, estaré bien.

			—Kali, por favor, escúchame.

			—Adiós, mamá, te llamaré mañana.

			—Kal… —Kali no esperó a que su madre dijera nada más y colgó el teléfono.

			Se quedó parada en medio de la calle, mirando fijamente el móvil. No podía creer lo que acababa de hacer. Un montón de sensaciones se le agolpaban en su interior, orgullo, miedo, alegría, desconcierto… La gente pasaba a su alrededor, pero todos sus rostros parecían difusos. Tenía que tomar una decisión y, una vez dado el paso, no iba a ceder. Volver a la mansión se presentaba como la mejor alternativa. ¿Y si Elías no la quería allí? Una cosa era entrenarla y otra que pasase la noche. No sabía qué hacer. Comenzó a andar de nuevo. Las calles parecían más oscuras, los edificios más altos, la gente más amenazante, el mundo se había vuelto más peligroso. Ella lo hacía más peligroso.

			≈

			—Yo no quiero molestar —dijo Kali volviéndose hacia Gael—. Mañana mismo buscaré un lugar donde quedarme.

			—No seas tonta. —Gael paró al final del pasillo ante una de las puertas—. Además, esta decisión ya estaba tomada.

			—¿A qué te refieres?

			—A esto —dijo al tiempo que abría la puerta.

			La habitación era prácticamente del mismo tamaño que las otras de esa planta. Poseía dos grandes ventanales que daban a una pequeña terraza desde donde se podía ver todo el jardín trasero, ahora a oscuras. Los muebles eran de estilo colonial y, aunque no eran los que ella hubiera elegido, le parecieron muy bonitos.

			—¿Y esto?

			—Al parecer la casa sabía, antes que tú, que necesitarías un lugar donde quedarte. Así que aquí lo tienes, tu propio cuarto.

			—Esto es excesivo. —Kali se sentía sobrepasada por los acontecimientos de la noche, y aquello no ayudaba.

			—Como ya te he dicho, la decisión ya estaba tomada.

			—¿Y Elías? ¿Seguro que no le molestará?

			Gael sonrió mientras le mostraba el pequeño baño de la habitación.

			—No te preocupes por eso. —El niño le dio un par de toallas limpias—. Siento lo del pijama, pero en esta casa, como imaginarás, no hay ropa de mujer.

			Kali fijó su mirada en la prenda a cuadros que descansaba sobre la cama. Era obvio que debía pertenecer a Elías.

			—Entiendo que necesitas tu tiempo para ver qué haces —continuó Gael—, pero mientras lo decides, y si, como imagino, prefieres no pasar por casa de tus padres, tal vez deberíamos salir a comprar algo de ropa. —Kali le miró angustiada—. Y no te preocupes por el dinero, ya me encargo yo de eso.

			—Muchas gracias, de verdad. No sé cómo os voy a poder pagar esto.

			—Por ahora solo tienes una tarea: centrarte mucho en los entrenamientos —dijo Gael guiñándole un ojo mientras salía de la habitación—. Que descanses.

			≈

			—Vamos allá. —Kali se acercó a Elías tanto que sus cuerpos quedaron a escasos centímetros—. Te voy a demostrar de lo que soy capaz —le dijo con una sonrisa pícara.

			Un minuto después estaba metida en la máquina, y los monigotes se levantaban a su alrededor tan rápido como caían. La joven se estaba empleando a fondo, se movía ágil entre los muñecos, asestando fatales heridas con las catanas. Elías y Gael, habían dejado a un lado su preocupación por el bienestar de la chica y, absortos ante el monitor, seguían atentamente el progreso de la joven. Ambos estaban sorprendidos, les parecían casi imposibles los datos que estaban viendo.

			—Es perfecta —susurró Elías según salía Kali de la máquina—. Gracias por habérmela traído.

			Gael miró a su compañero extrañado ante el comentario, pero enseguida su atención volvió hacia Kali.

			—¿Y ahora qué tal?

			—Cincuenta y dos objetivos, treinta y ocho segundos —dijo Gael.

			—¿Duele? —preguntó Kali poniéndose frente a Elías, con una marcada sonrisa de satisfacción. En esos momentos se sentía poderosa y muy juguetona.

			—¿Debería? Lo único que esto me indica es que usted aún puede mejorar mucho. —El hombre hizo una pequeña pausa—. Y ahora, si le parece, podríamos pasar al entrenamiento cuerpo a cuerpo.

			—No me lo puedo creer —dijo Kali poniéndose la mano delante de la boca de forma teatral—. Nunca pensé que te escucharía hacerme una proposición tan deshonesta como esa.

			—Yo no era eso lo que…, perdone. —Gael se echó a reír ante la confusión de su amigo por la broma. Kali le acompañó en la carcajada. Fue en ese momento cuando Elías se dio cuenta de que la joven le estaba tomando el pelo—. Vamos, deje de hacer el tonto. Ha sido una grosería por su parte. —Se volvió y señaló a Gael—. Y tú no deberías reírle las gracias.

			—Qué ganas de patearte el culo —dijo Kali—. A ver si así te relajas un poco.

			—Muy bien. —Elías la siguió hacia la habitación transparente—. Veo que lo de ser educada y guardar un mínimo de respeto no va con usted.

			Antes de entrar en la estancia ambos se quedaron solo con los pantalones y las camisetas, despojándose del resto de la ropa y de cualquier arma. Kali observó con detenimiento su alrededor. El día anterior se dio cuenta de que había asideros, puntos de apoyo que podían ser muy útiles tanto para impulsarse en un golpe como para esquivarlo. Se fijó dónde se encontraba cada uno de ellos y los memorizó, dibujando en su mente un esquema de cómo podía llegar a utilizarlos. Kali era consciente de que jugaba en desventaja. Elías conocía a la perfección la sala y sabía cómo usarla, sacándole el máximo partido y utilizándolo contra ella. Algo tenía muy claro: debía usar tácticas que su rival no esperase. Kali supuso que el adversario habitual del hombre era Gael, así que lo mejor era actuar de forma distinta a como lo haría el pequeño. Aunque, por otro lado, tal vez eso fuera lo que esperaba Elías.

			Los dos comenzaron a caminar en círculos uno alrededor del otro, mirándose fijamente, esperando a que uno de los dos diese el primer paso mientras la tensión iba creciendo. Kali sentía como el nerviosismo iba aumentando en su interior, todo lo contrario de Elías. El segador llevaba muchos años de experiencia a sus espaldas y la espera no era algo que le hiciese perder la calma, lo consideraba parte del juego. Así que el hombre consiguió su propósito, que fuera Kali la primera en atacar. Su movimiento fue algo torpe, visceral, no lo había medido antes de acometerlo, simplemente se lanzó sin pensar, llena de impaciencia y de rabia, lo que conllevó que Elías la esquivara y le diera un fuerte golpe en la espalda que la hizo caer al suelo. Aun así, se sintió satisfecha. El momento de calma tensa había terminado. Era la hora de luchar.
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